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Lasfotogra f ias de los premios 
del baile organizado por los

'Nietos del  Z o r r o
han sido obtenidas en el es­

tudio de

organizadora del

n  V *  v /

J i t k .

c

Concurso de 
caras fotogénicas
cuyo plazo de inscr ipc ión te rm ina  el 31 de Marzo próximo,

NOTA; La única cond ic ión  para lo ina r  parte en dlo l io  Concurso,  es una fo lo -c ln e  ob len ids en f o Í O “S ñ d Í ,
Arlbau, 76 (en tre  Valencia y M a l lo rca )  : Barce lona ^1
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E N  N O M B R E  D E L  P A T R I O T I S M O
A «Asociación P rofesional C inem ato ­
gráfica Española)!, establecida e n  Ma- 

J  drid , nos d ir ig e  u n a  c a r ta  acom pañada
de las copias d e  dos com unicaciones qu e  di­
cha en tid ad  h a  enviado  a  los d ipu tados d e  la 
nación. U n a  de e s ta s  com unicaciones con­
tiene las conclusiones aprobadas en  el pasado 
C ongreso  H ispanoam ericano  de C inem ato ­
grafía.

Se nos pide, invocando nuestro  patrio tis ­
mo, qu e  apoyem os la  cam p aña  em prendida  
por la  iiA. P .  C  E.i¡. N o hay  excusa . E chando 
por de lan te  el nom bre d a  la  P a tr ia ,  e l silen­
cio sería  u n  crim en, H ab lem os, pues, p a ra  
no in c u rr ir  en  ta n  nefando delito. P ero  nos 
asa lta  u n a  d u d a :  ¿ lo  harem os a gusto  de 
todos? M e tem o  qu e  no.

Creo te n e r  derecho, puesto  que se m e soli­
c ita , a  p reg u n ta rle  a m is  com unicantes si su  
p atrio tism o  a d m í te la  falsedad. E l m ío, desde 
luego, la  repugna. E n  consecuencia, estam os 
an te  dos conceptos d is tin tos del pa trio tism o : 
■uno que h a lag a  a  la  P a tr ia  con la  m en tira , 
y o tro  que le dice a  la  P a tr ia  la  verdad, a u n ­
q u e  la  verdad ie  duela . E l prim ero  es el de 
la (lA. P .  C. E .» , e l segundo el mío.

N a tu ra lm en te , e s  m i pa trio tism o y n o  el 
que se  m e quiere im poner o se m e  d a  prestado, 
e l qu e  in sp ira rá  las pa lab ras  q u e  van a  se-

L a  <iA. P . C . E .»  h a  d icho al G obierno de 
1a  Repiiblica y  a  los d ipu tados de la  nación 
por boca del C ongreso  H ispanoam ericano  de 
C inem atografía— de ganso  iba a  escribir— , 
que em ig ran  an u a lm e n te  de Espafia d o s c i e n ­

t o s  M I L L O N E S  D E  P E S E T A S ,  de los qu e  se  bene­
fician los productores de films ex tran jeros.

A los señores d e  la  uA. P . C. E.)r, como 
antes a  los del C. H . C ., se  les h a  ido Ta 
m ano colocando ceros a  lá  derecha, pues no 
son 200.000.000  de pesetas los qu e  salen  de 
España cada año  p o r la  explotación en  nues­
tro  territorio  de las películas d e  m a rca  ex­
tran je ra , sino 20.000.000, qu e  no es igual.

E s ta  c an tid ad  de v e i n t e  m i l l o n e s  es la  qu e  
señala  en  la  réplica d ad a  p o r medio de «H e­
raldo d e ‘ M adrid» a  don M auricio Torres- 
persona ta n  do cu m en tad a  en  e l a su n to  y  de 
solvencia m oral ta n  ¡ndiscutibie, como el se­
ñ o r V idal G om ís, P residen te  de la  M u tu a  de 
E m presarios d e  C a ta lu ñ a  y Secretario  Gene­
ra l en E sp añ a  de la  P a ra m o u n t.

Pero da tos m u y  aproxim ados a  éstos los 
había recogido yo hace  a lgún  tiempo y he­
cho públicos e n  e s ta s  pág inas.

Con ta n  trem endo  e rro r  de c ifras se pre ­
tende, sin  d ud a , im pres ionar al Gobierno de 
la R epública y a  los d ipu tados de la  nación, 
con la  ag rav an te  d e  que ta m a ñ a  falsedad se 
cobija bajo la  b an d era  del pa trio tism o, un 
patrio tism o que se  h a  hecho a su  m edida la  
«A. P , C. E.i>, y  qu e  a los dem ás nos viene

ta n  estrecho, que  nos oprim e h a s ta  provocar­
nos náuseas.

E s  m uy ex trañ o  que todos los periodistas 
que fo rm aron  p a rte  del C ongreso H ispano ­
am ericano de C inem atografía , dejen  p a sa r  esa 
m e n tira  de los d o s c i e n t o s  m i l l o n e s  d e  p e ­

s e t a s .  (Señor M olino, ¿ p a ra  cuándo g ua rd a  
usted  su  ética periodística?)

E n  las conclusiones elevadas a l Gobierno, 
p a ra  su  aprobación, hay  o tros apartados tan  
absurdos como e l 6.°, qu e  dice te x tu a lm e n te :

(ilnversión de grandes capitales españoles ; 
en u n a  in d u s tr ia  a l tam en te  patrió tica  y  pro ­
ductiva.» (L a  pun tuación  es del escrito que 
copio.)

¿ S e  qu ie re  n ad a  m á s  d isp ara tad o  qu e  pe­
d irle  al Gobierno qu e  los g randes capitales 
se apliquen a  la  ind us tria  c inem atográfica?

¿ Cóm o va e l G obierno a  obligar a  nadie 
que inv ierta  su  d inero  en  de te rm inada  in ­
du s tria ?

S upongo que  los qu e  ap robaron  esto  en  el 
C. H . C-, igual que ah o ra  la  «Asociación 
P rofesional C inem atográfica  E spañola»  al 
apoyarlo, saben  perfectam ente qu e  esto  no es 
posible. H a y  qu e  pensar— con m ay or motivo 
cuando  y a  uno d e  los com ponentes del 
C. H . C. presentó  un a  ponencia solicitando 
del E s tad o  u n  desem bolso de s e s e n t a  m i l l o ­

n e s  D E  P E S E T A S  p a ra  dedicarlos a  la industria  
del film— que lo que  se  busca es qu e  sea el 
E stado  quien aporte  e l capital.

L a  idea es absurda.
C abe, como e n  R usia , nacionalizar el ci­

nem a. P ero  h a  de ser a  condición d e  que el 
c inem a s irva  ú n ic a  y exclusivam ente los in ­
tereses y  fines del E stado , cuando la  orienta ­
ción que se le m a rq u e  sea  d e  carác te r político, 
social y  pedagógico, sin  propósitos com er­
ciales, expurgados, p o r el contrario, en 
absoluto, de todo in tento  comercial.

P a ra  realizar esto  e s  el E stado  quien h a  de 
tener la  in icia tiva y  el que h a  de eleg ir el 
m om ento  de hacerlo. Lo que u n  E stad o  no 
puede n i debe h acer nu n ca  es inve rtir  el 
dinero  del país en p ro teger u n a  em p resa  pa r ­
ticu la r sin m iras  nacionales y  con perjuicio 
de o tras  que a rr iesg an  su  capital propio en 
el negocio. E s  esto tan  inm oral, que puede 
h aber gentes capaces d e  soliciatrlo, pero  no 
existe  en p a rte  a lg un a  del m undo u n  Go­
b ie rno  dispuesto  a  p res tarle  su  apoyo a  es ta  
idea.

E n  E spaña , p recisam ente ah o ra  qu e  su  
H ac ien da  p a sa  p o r u n a  época difícil, creada 
por el despilfarro  del rég im en  an terio r, ade­
m á s  d e  ser absurdo  y ridículo lo que  se  pide, 
es antipatrió tico .

C uando  todos los m inisterios reducen sus 
gastos y  a l de Instrucción Pública, que  tiene 
la  m isión u rg en tís im a  d e  ed u ca r al pueblo, 
d e  sacarlo  d e  su  trág ica  ignorancia , se  le 
obliga a  l im ita r  a l m ínim o su presupuesto, 
un g rupo  de «patrio tas»  com ete la  insensatez

de solicitar del E stado  unos m illones de pe-
- setas—porque, o es u n  d ispara te  mayúsculo,
o es es to  lo que significa, en el fondo, ese 
apartado  6.°—p a ra  h acer películas d e  tipo in­
dustria l y  p a ra  hacerlas  ellos, o sus amigos, 
n a tu ra lm en te .

Q uedan  todavía  o tras  falsedades, inventa ­
d as  por la  ignoranc ia  o p o r la  m a la  fe de ¡a 
«A. P .  C. E.)>.

P o r  ejem plo, e sa  d e  afirm ar, a  ra ja tab la , 
que  «los m o m en to s  son de profunda gravedad  
para la producción española, debido a  la la­
bor sorda y  constante  de los e lem entos ex­
trajeres que tra tan  de abortar y desacreditar 
los sanos in ten tos de producir películas en 
España» y  la  de que «España debe poseer 
sus estudios cinem atográficos; la com peten­
cia extranjera  tra ta  de im pedirlo; nosotros  
pretendem os evitarlo...n

L a  denunc ia  que  se hace con tra  los elem en­
tos ex tran je ro s  e s  ta n  g rave  y  d irecta, que 
no puede dejarse  en el aire. ¿ P o r  qué no con­
creta  la  «Asociación Profesional C inem ato ­
gráfica E spañola»  en qué consiste e sa  labor 
sorda y constante  de los que tr a ta n  de abor­
tar y  desacreditar los sanos in ten to s  de pro­
ducir películas en E spaña?

T odo esto, s i no es algo peor, ¿n o  serán  
fan tasm as, m a n ía  persecu toria? ¿C óm o, en  
qué fo rm a, por qué procedim ientos pueden 
im pedir esos ^elem entos ex tran jeros»  que se 
construyan  estudios cinem atográficos e n  E s ­
p añ a , qu e  E sp a ñ a  organice su  in d u s tr ia  ci­
nem atográfica?

N i tienen medios p a ra  impedirlo, ni in te ­
rés e n  qu e  no se  realice. M edios, porque 
E sp a ñ a  no es feudo d e  nadie. In terés, porque 
las ed ito ras  yan qu is  e s tán  d ispuestas, y  y a  lo 
han  anunciado, a  suspender su producción 
en español.

E l m iedo a  la  com petencia es o tro  m ito. 
E sp a ñ a  no e s ta rá ,  e n  m uchos años, en  con­
diciones d e  fab r ica r u n a  can tidad  de pelícu­
las, suficiente p ara  a ten d er la s  exigencias del 
m ercado de lengua h ispana. P o r  o tra  parte, 
el film español, hecho en  E spaña , serviría  de 
estím ulo  y  orientación a  'a s  em presas ex­
tran je ra s , cuya v a s ta  organización Ies perm i­
t ir ía  explotar, m e jo r  que nosotros m ism os, 
e sas  cin tas rea lizadas e n  los estudios espa ­
ñoles.

E s ta  es la  realidad, y  lo otro son g an as  de 
em bro llar la  cuestión y  d ificultar la  m a rch a  
norm al del c inem a, del nuestro  y  del ajeno.

C onstrúyanse  estudios en E sp añ a , lo (jue 
no depende d e  la  vo lun tad  del Gobierno, sm o 
d e  la  in icia tiva p articu la r y  d e  la  compren­
sión de los g ran des  capita listas. Y  cuando 
e sa  in d u s tr ia  ex ista , se rá  la  ocasión d e  pe­
d irle  a l E s tad o  qu e  la  p ro te ja  po r m edio de 
u n a  ley ju s ta  y  eficaz.

N adie  lo desea con m á s  vehem encia que 
nosotros.

M a tb o  S a n t o s
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A deben ustedes saber que la ie lla  

Marlene tiene una  chiquilla monisi- 
tna  de tres o cuatro años. Pues i ien ,  

este pequeño personaje está aprendiendo a 
hablar el inglés, para el que tiene poquísim a  

facilidad. H a s ta  ahora sólo sabia decir " B u e ­
nos d ía s" , "B u e n a s  noches" , "p a p á " , " m a ­
m á "  y  "p lá ta n o s" . S u s  padres estaban 
desesperados por su  poca afición a dicho idio­
m a , hasta  que u n  día le oyeron repetir varias 
veces una  frase •ininteUgihle. D uran te  varios 
días la chiquilla siguió repitiendo de vez  en 
cuando  la. frase de m arras. Y  cuando al fin  
pudieron coger al vuelo  su  significado, que­
daron sus padres estupefactos, y  M arlene des­
agradablem ente sorprendida. L a  pequeña  no  
hacia m á s  que repetir con verdadera unción  
" y o u  are driving  m e craey" , que equivale  
poco m á s  o m enos a lo que nosotros decimos  
en castizo " ¡ E s to y  loca por tus pedazos!" .  
¿ L o  habrá aprendido la chiquilla oyéndoselo 
repetir a su  m adre al estudiar u n  papel, o es 
el in s tin to  vam piresco que ha  heredado de lo 
m ism a  y que ya  em pieza a desvelarse en ella 
a pesar de su  tierna edad?  Misterio. E l tiem ­
po dirá.

y  a  propósito de bebés, ¿saben  ustedes 
quién es B árbara  L y o n ?  P ues el recién naci­
do, vástago del m a trim on io  B en  Lyon-Bebé  
D aniels, que h a  venido al m u n d o  el pasado  
enero.

Georges F itzm auríce y  sit esposa fueron  los 
padrinos de la pequeña, y  entre las actrices 
que acudieron a dar la  enhorabuena a la 
nueva  m a m á  y asistieron asim ism o  al bau­
tizo, se hallaban N o rm a  Talm adge, May  
A llison , L o is  W ilson, Billie D ove, Carmel 
M yers, Sally  Eilers, B e tty  C om pson  y  E ileen  
Percy.

Bebé ha declarodo que piensa, retirarse por 
algún tiem po del cine para dedicarse a sus  
cuidados m aternales, y  tanto  ella como su  
m arido piensan educar a su  hija en  un am ­

biente m u y  d is tin to  al cinematográfico, "para  
que no se  le ocurra por nada del m undo  la 
endiablada idea de dedicarse a la pan ta lla" .  
Palabras textuales.

Consejos para el hom ­
bre que quiera casarse

No tenga p risa  por casarse. T om e tiempo. 
No se  case h a s ta  que no esté en  condiciones 
y  dispuesto  a sen ta r  cabeza y ser u n  fiel com­
pañero . M ien tras  u n  h om b re  desea segu ir  co­
rriendo y sa ltan d o  con su s  am igos debe per­
m anecer soltero,

No se case fu e ra  de su  propio am biente. 
L os m a trim onios m á s  felices so r  aquellos en 
que  el h o m b re  y ¡a m u je r  se h a n  educado en  
u n a  m ism a  escuela  de pensam iento  en  reli­
gión y  en  política.

No se case h a s ta  que gane  lo suficiente. 
U n a  fam ilia  es un lu jo  m uy costoso en estos 
tiem pos de v ida  ta n  cara  y  debe uno es ta r 
m uy seguro de q u e  podrá  m a n ten e rla  an tes  de 
fundarla . D e  otro  m odo, lo la m e n ta rá  cons­
tan tem ente .

No olvide que la  belleza se acaba, y  que si 
se  casa con u n a  m u ch ach a  sólo po r su  apa­
riencia, e s ta rá  obligado a  p erd erla  en  el curso 
de diez o quince años. T a l  vez antes.

N o se case con u n a  m u ch ach a  p o r de term i­
n a d a  cosa y  luego espere de e lla  exactam ente  
lo contrario  ta n  p ron to  como la  lleve a  su 
hogar. No hay  m a g ia  a lg u n a  en  la  cerem onia 
fnatrim onial que cam bie e l ca rác te r de un a  
m ujer. Lo que  u n a  m uchacha  fué an tes  de 
casarse, lo segu irá  siendo después de casada.

No olvide que los g a tito s  se convierten en 
gatos, que las coquetas dejan de coquetear y 
qu e  las m a n eras  dulces que ta n to  ag rad an  
cuando se d a n  p rudentem ente , en fadan  si se 
prodigan. T am bién  que m ien tra s  ((Ella» re ­
su lta  adorab le  como novia, acaso  como esposa

in-

No olvide de que es usted  quien elige a  su 
esposa. E lla  rep resen ta  su s  propios gustos y 
su  juicio sobre las m ujeres , y  corresponde a 
usted  h acer la  m e jo r de las selecciones.

Y sobre todo no olvide qu e  la  m u je r  nacida 
en ei P ara íso  e n  m edio de fan tasías , seduccio. 
nes y deseos, f ra g u a rá  a  su  modo, en tre  pun ­
ta d a  y p u n tad a  d e  su costura , poem as enm a­
rañad o s  e im posibles que le produzcan vérti­
go y caídas, si no se los dan  hechos de a n ­
tem ano  por a lguno de osos m aestros d.el 
corazón, diestros en  educarla  y en  conducir­
la  con rienddas de seda.

m uestre  
soportable.

El  s e c r e t o  
d e  l o s  o |o s  
h e r m o s o s

V E N T A  B M  

P E B F D H E B l A S

Si no  lo  baila  en  su 
loca l id a d , , en

(ello* o  giro postal ,  
Dcse<a< 4.S0 y lo  re- 
mUlTÍ poT correo

).  O L I V E R
Corle*. $ 0 9  

B A R C E L O N A

L a  pelirroja de " E l lo " .— El vello superfluo 
sólo desaparece con la  electrólisis. Todos los 
depilatorios son m alos, porque si b ien lo h a ­
cen desaparecer en  pocos m inu tos , también 
luego salen c o n 'm á s  fuerza.

L e c c i o n e s  d e  c o s a s

P a ra  reblandecer ios callos, lo m ejor es 
hum edecerlos con u n  poco de esencia de 
m en ta . E sto  alivia la  dolencia de u n a  m a ­
n e ra  m aravillosa.

P a ra  lim piarse 
p reparar en  casa 
polvo dentrífico, 
cuaren ta  g ram os 
carbón vegetal y 
m os de m agnesia  
pueden agregarse  
de m enta .

la  den tadu ra , se puede 
u n  excelente y  económico 
reduciendo a  polvo fino 
de pan carbonizado o de 
mezclándolo con dos g ra- 
. Si se  quiere  arom atizar, 
20 centigram os de esencia

N o olvide que 
to d a  m uchacha 
le dem uestra  a 
usted  an tes  de 
casarse  la  clase 
de esposa que 
será. C ualqu ier 
hom bre  con su ­
ficiente talento 
podrá  d is tinguir 
a  la  m uchacha 
de m al genio, 
nerviosa y  neu­
ró tica, de la m u ­
je r  afable, am is­
tosa y llevadera. 
P u ed e  ver la  d i­
ferencia e n tre  la 
derrochadora  y 
la  económ ica, y 
trazar u n a  línea 
e n tre  la  joven 
dom éstica y  la 
m u ch ach a  a  1 o- 
cada.

V ic l v r  V iU d r re a l .—'J 'a m p Io n a . - ^ L a  o b r a  q u e  u s te d  pid<* 
e s tá  a g o la d a  y  h a c e  y a  u n o s  d iez  o  d oce  a ñ o s  q u e  s e  p»«- 
blic6. D e  to d a s  fo rm a s  d e s d e  e n to n c e s  h a  c a m b ia d o  m u ch o  
la  téc n ic a  c in e m a to g rá f ic a  y  no  le s e rv i r í a  p a r a  s u s  pro* 
pasitos .

U n o s  U c lo t c s  de  P o p u l a r . — Ciuiíoíí.— Sf, es  m u y  pcoba- 
ble q u e  se  e s t r e n e  e s ta  t em p o rad . i  e sa  p e l íc u la  e n  que 
a p a re c e n  M a r í a  A lb a  y  A n to n io  M o ren o .  L a  o t r a ,  lo d u ­
d a m o s ,  p u e s  no  c re e m o s  q u e  a p a re z c a  co n  W il l ia m  Haini-s  
e n  la  v e rs ió n  ing lesa .

E fe c t iv a m e n te ,  n u e s t r a  l in d a  p a i s a n a  se  casó  e n  N o r te ­
a m é r ic a ,  p e ro  h a  d a d o  p oca  p u b l ic id ad  a  s u  m a t r im o n io .  
.A,caso r e s e r v a rá  l a  p r o p a g a n d a  p a r a  c u a n d o  se  d ivorc io ,,  
c o sa  <]uc es  m u y  fact ib le .

D e s e a n  c a m b i a r  c o rre sp o n d e n c ia  con s e ñ o r i ta s  a fic iona ­
d a s  a l  c in c  y  lec to ra s  de P o p u l a r  F i im ,  Ins jó v en e s  si* 
gulontGs * M ig u e l  S a n to s ,  callií de l a s  T o r re s ,  n ú m ,  2». 
L u c e n a  ^ C ó rd o b a) ;  G i lb er lo  d e  S o u sa  A n d ra d e ,  e s tu d ia n te  
d e  M e d ic in a ,  R ú a  d a s  T a ip a s ,  n ú m ,  19, 2.«, P o r to  (Po<« 
t u g a l ) ; B e r n a rd o  Coll M aroto»  calle  L o r e je t a ,  n ú m .  7*- 
p r in c ip a l ,  P a l m a  d e  M a llo rc a .  L a  s e ñ o r i ta  A u r o r a  A p a r ic io ,  
L o zan o ,  n ú tn ,  3 ,  A lb a c e te ,  d e s ea  c a m b ia r  co rre sp o n d en cia  
con ch ico  o  c h ica .  J u a n  S a l le n t  T a r r é ,  ca l le  d e  G e ro n a , ,  
n ú m .  122, !.•> 1.*, B a rc e lo n a ,  d e s ea  a s im is m o  c a m b ia r  
c o rre sp o n d e n c ia  co n  perscina a f ic io n a d a  a l  c ine  y  a l  tea-  

i ro ,  q u e  r e s id a  e n  M adrid ,

f i i íú í  C.Jdtfi 'ai/.— E n v íe  u n o  d e  los  B o le t in e s  d e  adhesión  
q u e  se  p u b l ic a n  e n  n u e s t r a  r e v i s ta ,  l le n á n d o lo  e n  l a  ío rn ia  
q u e  in d ic a .  S in  e s te  req u is i to  no  p u e d e  u s te d  p e r te n e c e r  
a  l a  A g r u p a c ió n  C in e m a to g rá f ic a  E s p a ñ o la .

A nto«ú>  M u r .— Cíudo ii.— R e c ib id a s  su s  ío lo s  y  se  p u b li ­
c a rá  t ina  d e  e llas  c u a n d o  ñ us  se a  posib le .  M a n d e  s u  peso 
q u e  es  e] d e ta l le  c^ue f a l te .

A ñ i l a  J m c i . — C iu d a d .— es  p os ib le  p u b l ic a r  ese  t r a ­
ba jo  p o r  h a b e r lo  h e c h o  yo  u n a  r e v i s ta  y a n q u i  com o us tea  

misiKa in d ica .
T a m p o c o  t e n d r í a  o b je io  d e d ic a r  c a d a  a n iv e r s a r io  u n  n u ­

m ero  e x t r a o r d in a r io  d e  ese  a r t i s t a .  C o n  i g u a l  (Icreeho 
o t ro s  lec to res  p e d ir í a n  q u e  d e d ic á se m o s  e x lra o rc l in a r io s  a 
lo s  a r t i s t a s  d e  s u  devoción ,  y a  d e sa p a re c id o s .  Y  e s to  no 
es  fac t ib le .  L o  la m e n ta m o s  d e  v e ra s , ,  sefiori to ,

/« o rí .— MoiiWá.— i C la ro  q u e  se  lee e n  H o llyw ood  1 ¿ N c  
h a  v is to  u s te d  ío to s  q u e  h e m o s  p u b l ic a d o  e n  q u e  ap a re c e n  
d e te r m in a d a s  <<estrellas» h o jea n d o  n u e s t r a  r e v í s ta ?  P e ro  
a p a r t e  d e  e s to ,  q u e  p o d r ía  s e r  u n a  p r o p a g a n d a ,  l o  c ie r to  
e s  q u e  P o p u m k  F i lm ,  se  v e n d e  e n  H o l lyw ood  bastanVfr

j o s ¿  E n v íe ,  s i  g u s ta ,  s u s  fo íos  y  p ro c u ra ­

rem o s  co m p lace rle .

S o l ic i ta n  m a d r i n a  d e  p a z ,  C á n d id o  E s lév e z ,  cabo  del 
R e g im ie n to  d e  I n t a n l e r l a  n ú m .  17, t e rc u r  b a ta l ló n ,  P ^ n a -  
M ay o r,  S o to m a y o r  ( A lm e r ía ) ;  y  los  m a r in e r o s  J a i m e  U r r i .  
y  To.-nás V i l la r ,  F a c to r í a  A rse n a l ,  C a r ta g e n a .
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p o p u ia r f í im

U N A  A D H E S I Ó N

Por una Agrupación cinematográfica
en España

P ublicam os este articulo de 
nuestro  distinguido colaborador. 
Jesús A h in a , aparecido en  ''D ia ­
rio de T arragona", no sólo por 
lo que supone como ayuda va- 
Üosa a la iniciativa lanzada des­
de esta revista, sino por las 
ideas que apun ta  que podrían  
m u y  bien fo rm ar parte del pro­
g ra m a  a desarrollar por la Agru­
pación C inem atográfica  Espa­
ñola.

Dice asi el articula de Alsina, 
que lleva el título que encabezan 
estas lin ea s:

(íHem os !eído tan  a ten tam en te  com o lo me­
rece, el llam am iento  a  los aficionados para 
constitu ir la  «Agrupación C inem atográfica 
Española», lanzado desde las pág in as  de P o ­
p u l a r  F il m  por la  d is tingu ida  f irm a  de Mateo 
Santos, escr ito r d e  sólida reputac ión  -en el 
m undo d e  la  crítica literaria.

P a ra  a b o rd a r  con éxito ta m a ñ a  em presa 
espera el a rt icu lis ta  co n ta r  con el apoyo m o­
ra l de la p rensa  ; por lo tan to , acogiéndome a 
su  invitac ión acudo a la  sim pática  tr ibu n a  de 
«D iario» p a ra  a le n ta r  a  los aficionados de 
T a rra g o n a  a  env iar su  adiiesión personal a 
e s ta  institución que viene a llenar u n  vacío 
h a s ta  hoy ex isten te  y  que sería  ia base de 
un a  nueva orientación cu ltural y  c inem atográ ­
fica en  E spaña,

Q uerem os recordar aqu í con la n a tu ra l  sa­
tisfacción, e i in terés qu e  u n a  m odesta  cam ­
paña in iciada p o r el que suscribe desde la  sec­
ción c inem atográfica de Tarragona Federal, 
despertó en  quienes nos ofrecieron su  colabo­
ración p a ra  la  creación de a n a  Asociación de 
aficionados.

R ecibimos un núm ero m uy im portan te  de 
adhesiones. L legaron  a nuestro  poder pala­
bras .de a liento  qu e  nos estim u lab an  a seguir 
adelan te  y que reforzaron n u e s tra  convicción 
fundam enta  , b asada  en  la  necesidad d e  a g ru ­
parse los aficionados en u n  club de cinem a, 
pero, prác ticam ente , tuv im os qu e  desistir  a 
consecuencia de los estrem ecim ientos econó­
micos y v ita les de aqtiel diario desaparec 'do  y 
convertido, ah o ra , en sem anario .

El fracaso  de aquel in ten to  no fué u n a  de­
rivación in m e d 'a ta  d e  la fa lta  de apoyo pe­
riodístico, sino  de las m últip 'es  dificultades 
que nacen al qu e re r  organ izar una asociación 
aislada del resto  de E sp añ a . L a  labor que  ha 
de rea liza r toda agrupcaión verdad p a ra  su 
triunfo rápido y definitivo, debe ser conve­
nientem ente nacional y  debe florecer de su ­
m ar esfuerzos y  a u n a r  voluntades, de u n a  no­
ble convergencia e n tre  los socios de las di­
versas ram ificaciones provinciales.

En la  esfera  cinem atográfica, productores, 
em presarios, a rt is tas , técnicos, críticos y  afi­
cionados, todos viven separados, sin  coheren­
cia V aún a veces cgn; hostilidad. E n  E sp añ a  
ni siquiera  se conoce lá .solidaridad entre  aque­
llos pocos. S in  em bargo , repetidas ocasiones, 
sp h a  cratado de pa lia r  estos defectos, inten- 
Undo estrechar las relaciones en tre  unos y 
ütros aficionados al s'éptimo arte , y  siempre 
resultó esfuerzo vano al no tenerse en cuenta 
la verdadera prensa profesional.

P o p u l a r  F il m , que cuenta  con u n  cuadro 
de escritores bien capacitados, ensaya por 
boca de su  d irec to r M ateo San tos, m over la 
upatla de todos, escudándose en la unión de 
todos lüs buenos s im patizan tes en favor del 
cinema.

No debe buscarse el aDoyo de fuera  para  
controlar la producción h spanoparlan te  y de 
esta m an era , ev ita r  si no ya en  su to ta 'idad , 
cuando m enos en parte , la  em igración del 
caudal de oro que d ia riam en te  salva las fron­
teras, por carecer de e s ta  industria  con el im ­
pulso que debiera tener ; es preciso que los

españoles, desde un luga r de convivencia—  
que bien podría ser la  «Agrupación» que se 
inicia—nos ayudem os a nosotros mismos.

Los principios esenciales d e  es ta  In s titu ­
ción serían  : la organización de conferencias 
sobre tem as pu ram en te  cinematográficos— 
técnica, tendencia  y  estilo de las d is tin tas  es­
cuelas de producción, fotogenia y fotofonia ; 
proyección de films anticom erciales ; creación 
de u n a  biblioteca ; estudios para  la protección 
del cine h ispano ; reglam entos de cinem ate­
cas ; defensa metodológica del film instructi­
vo ; llegando incluso a  la  edición de cin tas de 
corto m e tra je  y, de publicaciones prácticas y 
de buen gusto . A este  p lan esquem ático hay 
que añ ad ir  m uchas o tras  innovaciones de que 
sería  susceptible d u ran te  su desarrollo pro­
gresivo.

Con referencia a  la  c 'encia  bibliocinemato- 
gráfica, somos unos convencidos en tu s ia s ta s  
de la  necesidad que hay  de u n a  Biblioteca del 
c inem a, y  deberíam os rem ontarnos a u n  a r ­
tículo que, bajo e l tí tu lo  de ((Mosaicos de ia 
l i te ra tu ra  cinematográfica» insertam os en un 
im p o rtan te  sem anario  barcelonés (i), seña 'an- 
dó las ven ta jas  que el funcionam iento  de este 
o rgan ism o repo rta ría  p a ra  cualquier am an te  
del a rte  fílmico.

S:n g randes trabajos— veníamo'" a decir— so 
llegarían  a  reu n ir  varios centenares de obras, 
escogidas con g ran  tino, con un criterio a lta ­
m ente  filmístico, de contenido a trayente , de 
asu n to s  apropiados a l tecnicism o, al h is torial, 
a  la b iografía, a  la  n arrac ión , al anecdotario  
del film.

P a r a  lograrlo  sería  m uy fácil en co n tra r  in ­
dividuos con elevado espíritu  de disciplina y 
organización, que com ulgarían  aprobando 
este  in ten to  de cam panada, poniendo su  m ás 
decidido em i eño  en realizar la  idea de selec­
c ionar un a  lista  g rac ias  a los recursos y  apor­
taciones individuales de au to res  y  s im patizan ­
tes, lo cuai supondría  u n  gusto  afinado y un 
en tren am ien to  consciente y sereno.

Alrededor de la Biblioteca, de vez e n  cuando 
podrían  o rgan izarse  actos, conferencias y p ro ­
yecciones de carác ter cultu ra l, desarrolladas 
p o r ios propios in ic ia do res : u n as  veces con 
el fin de d ivu lgar los conocimientos adqu iri­
dos por los profanos ; o tras  con el fin de inte­
re sa r  a los ensay istas  en formación ; o tras  a 
g u isa  de ensayo y preparación  de u n a  labor 
fu tu ra  de m á s  altos vuelos,

Al calor de e sa  obra d ivu lgadora  se forja­
r ían  los fu tu ros críticos y  un a  m a s a  de pú­
blico, con g ran  alteza de juicio y  alcances, 
p ara  d a r  a todas ho ras  a las pe 'ículas su  ver­
dadero  sentido y valor, con u n a  am plitud  de 
horizontes que les perm itiera  reg ir  su  ¡:on- 
ciencia- E s ta  Biblioteca e s ta r ía  en  ín tim a  re ­

la c ió n  c o n  l a s  f in a l id a d e s  d e  l a  ( (A g ru p a c ió n ” 
q u e  s e  p r o y e c t a  c o n s t i t u i r .

Q ue los aficionados no desdeñen p res ta r  su 
apoyo a  e s ta  m a g n a  em presa , porque e l por- 
N'enir de la industria  fílm ica en E sp añ a  anida 
tam bién en  ella. Q ue todos vengan a  engrosar 
las filas de los que quieren  colaborar p o r la 
buena m a rch a  de d 'ch a  institución, porque si 
no se organiza ahora  cada  d ía  se presentarla  
el problem a con mayores dificultades de solu­
ción.

Todos unidos seríam os la  semilla que pron­
to habría  de d a r  f r u to :  un fru to  de noblezn 
y am o r que  engrandecería  el séptim o a rte  y 
el d ía  de m a ñ a n a  h a ría  sen tir  orgulloso a 
cada socio de haber sido uno de los contribu ­
yentes m orales a  la orientación de los nuevos 
horizontes culturales, artísticos y económicos 
de es ta  in du s tria  floreciente.

P o r  m i  p a r t e ,  p ú b l i c a  y  p e r s o n a l m e n t e  m e  
a d h ie r o  a l  p ro y e c to  d e  c o n s t i t u c ió n  d e  l;i 
( (A g ru p a c ió n  C i n e m a to g r á f i c a  E s p a ñ o l a » ,  q u e  
p a t r o c i n a  l a  r e v i s t a  P o p u l a r  F il m .

J r s ú s  A l s i n a .»

L

( i )  P o p U U A f t  5 i L U ,  o c t u b r e  1 9 3 0 ,

Cóm o conserva su agíHiJad 
D oaglas Faírbanks

A ex trao rd in aria  vitalidad desplegad:! 
)or D ouglas F a irb a n k s  en  las pe- 
ículas que h a  hecho p a ra  los A rtis ­

ta s  Asociados, particu la rm en te  en sus dos 
m ás recientes, « P a ra  alcanzar la L unan  y 
«L a vuelta  a l Mundo en 80 m inutos con 
D ouglas F airbanks» , no es sim plem ente ac- 
cidental, sino el resultado de un a  vida dedi­
cada a los deportes atléticos.

Sobre la  p u e r ta  del g im nasio  de D ouglas 
en los estudios de los A rtistas Asociados er 
Hollywood, hay un g ra n  rótulo que llamn 
la atención de los v isitantes con es tas  pa la ­
b ras  en la t ín :  ((Basílica: L inea  abdom '- 
nalsi), lo que traducido al español significa 
n ad a  m enos que aquél es «el luga r donde 
se en tie rran  las propias exuberancias abdo­
minales». E s  den tro  d e  e s te  recinto donde, 
en  u n a  palabra, se conservan las juveniles 
cualidades de esbeltez y  agilidad por m éto­
dos m enos heroicos que la  dieta y  menos 
frívolos que el m asaje .

A dicho local va todos los d ías a las j  de 
la  ta rde  D oug las  F a irban k s , ac to r y  viaje­
ro, a  ju g a r  un juego de su  invención, el 
«Doug Ball».

M encionar toda  la  gen te  de a lta  a lcurnia, 
todos los am igos del fam oso astro  que han 
contem plado desde e l pequeño balcón al ac­
to r a tle ta  m ien tra s  daba  brincos p o r el pa­
tio, el «court», sería  leer las pág inas del 
anuario  G o th a  o del B u rk e ’s Peerage. Se 
puede afirm ar qu e  e l que h a  sido llamado 
rey de C ineland ia  h a  tenido un a  corte  m ás 
im portan te  y  n u m erosa  en  su  pequeño cam ­
po de tennis que m uchos m onarcas de s a n ­
gre  real e n  m á s  nobles lugares. Si e l ju ra ­
m ento del Juego  d e  Pelota  d e  la  Revolu­
ción F rancesa  hubiese de ser repetido de un 
modó m ás m oderado, podría  tener lugar 
aquí, ; V iva e l rey  d e  C inelandia  adm irado 
h a s ta  por los m ás fervientes republicanos!

AGRUPACIÓN CINEMATOGRÁFICA ESPAÑOLA
El número de adhesiones de toda España va en aumento, £1 entusiasmo con que. 

se dirigen a  nosotros algunos de los adheridos es sefial de que nu es tra  iniciativa ha 
sido acertada  y  augura su éxito.

No nos cansaremos, sin embargo, de repetir, aunque se nos tilde de machacones, 
que los aficionados que acojan la  idea con sim patía no aguarden al último momento 
para  enviar su solicitud de ingreso. Tengan todos en cuenta  que una agrupación de 
esta  Índole, con ca rác ter  nacional, requiere  una enorme labor p repara to ria  p a ra  su 
organización en todas las provincias españolas.

Pronto  se lanzará un manifiesto en form a de folleto, redactado por varios adheri­
dos capacitados por su conocimiento del cinema, cada uno de los cuales desarrollará 
un  tema de ese manifiesto. Seguidamente se convocará a una reunión en Barcelona y 
sus conclusiones serán comunicadas personalm ente a los delegados que se nombrarán 
en cada población para conocimiento de los .socios de cada localidad. Además, esas 
mismas conclusiones o acuerdos, como todo cuanto afecte a  la  marcha de la Agrupa­
ción Cinematográfica Española, se publicarán en Popular Film.

Ayuntamiento de Madrid



.p o p u la r f á lm

Interesantes declaraciones de un sonido “

LAS gentes se siguen rom piendo la  cabe­
za, p reguntándose  cómo diablos se  hace 

i  para  qu e  de la  pan ta lla  m u d a  de siem­
pre sa lgan  ah o ra  el lenguaje de los actores, 
la m úsica  y  dem ás sonidos que tal sensación 
de vida real le im prim en a  la  película. Con 
la fo tografía, el e lem ento  básico del film, el 
público e s tá  ya a l cabo de la caite, aunque 
todavía sean m uy pocos los que conozcan el 
proceso quím icotécnico desde el m om ento  en 
que queda im presionada la  c in ta , h a s ta  su 
proyección en la  pan ta lla . P ero  de estos de ta ­
lles el público profano no se preocupa g ran  
cosa. Sin em bargo , cuando se dice que con 
los sonidos ocurre lo m ism o, esto es, que se 
les fo tografía  y  que luego 5e les vuelve a  la 
vida, haciéndolos n u ev am en te  perceptibles por 
medio de la  proyección de su  fcrtograffa, las 
gentes mueven escépticam ente la  cabeza y 
p re g u n ta n :  «¿Y  cómo es eso posible?))

P a ra  acabar de una  vez con es ta  confusión, 
m e h e  im puesto yo la  ta re a  de acercarm e a 
un «sonido» y hacerle  una  in terviú . N o fué 
cosa difícil. L o  hizo a gusto  y a m i p reg u n ta  : 
(.Señor «sonido», ¿ ten d ría  usted  la bondad, 
en obsequio a  m is lectores, de explicarnos 
el cam ino que sigue desde el estudio  h erm é­
ticam en te  cerrado .hasta los oídos del pu­
blico?)), m e  dió u n a  explicación tan  linda, 
qu e  b ien qu is iera  que fuese él m ism o quien 
la  r e p i t ie se ;

«Ese cam ino, m i querido señor, es un ver­
dadero  cam ino  de esp inas p a ra  mí. i L a  de 
perrerías qu e  com eten c o n m ig o ! U n a  detrás 
de otra.

»Pero em pecem os diciendo quién soy yo. 
A m í m e utilizó m i b uena  y encan tado ra  due­
ñ a  L ih an  H arvey , p a ra  expresar su ad m ira ­
ción sobre u n a  cosa cualqu ierá . Yo m e llamo 
<t¡Oh!ii y  a rra s tro  la  cola de la  «h», porque 
mi dueña, al p ronunciarm e, m e  alargó todo 
lo que pudo, como e ra  n a tu ra l tra tándose  de 
u na  expresión de adm iración. C uando  ocu­
rrió esto, se Hallaba ella en uno de los estudios 
de N eubabelberg, cerca de un micrófono.

ii¿Conocen ustedes un m icrófono? U n  ca- 
ioncito cu ad ran g u la r , basado  en e l '  m ism o 
principio que el m icrófono del teléfono, que 
ustedes utilizan para  com unicarse  a d is tan ­
cia. P ero  el micrófono ese del film sonoro fue

p ara  m í el m ayor espan to  de m i vida. Ahora 
lo com prenderán ustedes.

»Mi dueña , pues, como iba diciendo, se 
ha llaba  ju n to  a uno de esos micrófonos, cuan­
do, adm irada  an te  un a  sorpresa qu e  le aca­
baban  de d ar, tuvo que utilizarm e. Y a  saben 
ustedes que al utilizarm e a mí, o a cualquiera 
de m is «colegas» de) lenguaje  hablado, y  lo 
m ism o ocurre con cualquier o tro  sonido, se 
producen en e l a ire  unas ondas sonoras, se­
m ejan tes a las que se fo rm an en el agua 
cuando se a rro ja  a  ella una  piedra.

»Y desde el m om ento  en  que yo empiezo 
a  m overm e en el a ire  convertido en  onda so­
nora , em pieza la actividad, poco g ra ta  para  
m í, del m icrófono. E l ap a ra t ito  es te  funciona 
como u n  asp irador mecánico, que, con poder 
Irresistible, se  apodera  de m í, m e devora y m e 
engulle. E n  el m om ento  en  que hace  esto , se 
opera en m í un a  nueva modificación. E l m i­
crófono m e transfo rm a, esto  es, tran sfo rm a 
a m i onda sonora  en u n a  parte  de corriente 
eléctrica, prensándom e en un a lam bre  que a 
m í se  m e an to ja  que no tiene fin, pero que 
te rm in a  en  la  m esa  de resonancia  de la  habi­
tación a  la  que van a  p a ra r  todos los sonidos, 
donde un  señor ingeniero «(acústico))— los ale­
m anes  le llam an  el «Tonnieister»—nos so­
m ete  a l m á s  m inucioso análisis. U n  hom bre 
a  quien .aborrezco, porque m e a to rm en ta  des­
p iadadam ente.

>iSegún e l diablo del micrófono m e captase,
o dem asiado d u ro  o poco claro, de acuerdo 
con su opinión— de lo qu e  yo no ten ía  e n  ab­
soluto la  culpa— , m e com prim ía o am pliaba 
él, buscando m i form a n a tu ra l .  Y  entonces 
— ¡ D ios mío, qu é  h o rro r  m e  d a  el pensar en 
ello !__m e inyectaba en  las venas u n a  corrien­
te e léctrica  de m illones de veces m ayor, con 
la  que yo creía  ach ich arra rm e p o r entero , y 
luego m e reexpedía, a  través de u n  aíam hre  
sin fin hac ia  el apa ra to  encargado  de cap tar 
definitivam ente los sonidos.

))En u n a  pequeña celda, que aquellos hom ­
b res  denom inan «Kerr-Zeile)), em pieza para  
m í inesperadam ente  u n a  nueva tran sfo rm a ­
ción. Y  paso a  ser, de u n a  pequeñísim a parte  
de u n a  corriente  e léctrica  am pliada  a  millones 
de veces, un eléctrico rayo de luz, de una

claridad apenas-perceptib le . Y  aqu í acabaría 
m iíh is to ria , si e sa  cefda no tuviese u n a  sali­
da, por la  qu e  puedo escapar . ¡P e ro  de qué 
m anera  m e volverán usteiíes a  encon tra r 

iiLa sa lita  e s tá  cerrada  p o r un cristal fina­
m ente  tallado, por el que yo m e filtro tra b a ­
josam ente  como un rayo de luz. P ero  al otro 
lado del cristal pasa  un a  : in ta  de celuloide, 
es decir, la película que ustedes conocen ya 
por la fo tografía. E s ta  c in ta  m e  obstruye a 
m í el cam ino y an tes  de que pueda darm e 
cuenta  de ello, y a  se  ha apoderado de mí._ Y 
ya no m e suelta. E n  form a de u n a  rayita , 
cuya long itud  y espesor se corresponden' con 
mi condición fundam enta l de sonido, m e  co­
loco, a la fuerza, m e coloco iun to  a  millones 
de idénticas ray itas , h e rm an as  de penas y 
fa tigas  que han  pasado por el mi.«mo calva­
rio  que yo. Y  ahora  se  dice de m í que formo 
p a rte  del «negativo del sonido».

líPerc no te rm inan  aquí mis tormentos. 
T eng o  que de ja rm e som eter a un cierto pro ­
cedimiento que horroriza. Se m e zam bulle en 
ácidos, en  líquidos horrendos ; mi a legría  no 
tiene lím ites cuando, después de d arm e un 
baño en a g u a  clara, se m e  deja descansar un 
ra to  m ien tras  m e seco. In te resan te  es tam  
bién cuando m e unen a  la  c in ta  donde e=tá 
im presionada la  fo tografía. Me tranquiliza  el 
pensam iento  de volver así al lado de m i due- 

. ñ a  y de poder seguirla. Y  hora es cuando  se 
dice que la película sonora  e s tá  y a  lista.

iiAhora contaré  cómo recupero nuevam ente 
m i libertad . Es, con excepción del proceso 
quím ico, que sólo tiene lu g a r  u n a  vez, el m is ­
mo cam ino que an tes, sólo que a l revés.

»D entro de la  c in ta  y a  te rm in ada , voy a 
p a ra r  a l ap a ra to  de reproducción del tea tro . 
En este  ap ara to  se encuen tra  tam bién  una  
de esas celdas que hem os llam ado  <(Kerr- 
Zeile». Al m ism o tiempo qu e  las im ágenes, 
que al ser proyectado el film aparecen direc­
tam en te  en  la  pan talla , u n  rayo de luz casi 
irresistib le procedente del ap ara to  de repro ­
ducción cae sobre m í. E ste  rayo de luz rom pe 
las cadenas que m e tienen a tado  y m e infunde 
nueva vida. Medio m u erto  del susto , la  «Kerr- 
2^11eii se apodera  de m í y m e tra n s fo rm a  rá ­
p idam ente en u n a  pequeña parte  de la  co­
rr ien te  eléctrica, O tra  vez tengo qu e  a g u a n ta r  
que m e hinchen d esm esuradam ente  por medio 
de u n a  gigan tesca  amplificación. P ero  esto 
m e d a ‘la fuerza necesaria  p a ra  deslizarm e por 
u n  a lam bre  que se m e vuelve a a n to ja r  sin 
fin, h a s ta  llegar a  los altavoces qu e  están  de­
trá s  de la  p an ta lla  y  que m e expulsan  con­
vertido en  onda sonora, llegando ya en  mi 
fo rm a p rís tina  y na tu ra l de «sonidon a los 
oídos del público.

ii.'Xquí tienen ustedes explicado m i calva­
rio.»

E r ic h  C. o .  D a n i e l
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P lo m as explosivas

'  p rensa d ia ria  d a  cuenta 

de €s ta  lam entab le  noti­

c i a  :

«John W allace, el actor cine­

m atográfico, m arch ab a  el otro 

d ía  por un a  de las .calles m ás 

céntricas ele ¡a c iudad de Los 

Angeles, cualdo vió en el suelo 

un a  p lu m a estilográfica.

Al i r  a  recogerla se oyó una 

pequeña explosión, y  W allace 

recibió en pleno rostro  los gases

lacrim ógenos con que estaba 

cargada . Llevado al hospital, 

los médicos com probaron que se 

había quedado c'ego, y  que pro­

bablem ente no recobrará  nunca 

la v is ta .>1 

¿ E sa  estilográfica, que cóntc' 

nía g ases lacrim ógenos, no per­

tenecería a  u n  a u to r  de argum en ­

tos policíacos o a  un escritor de 

folletines?

V aldría  la pena d e  averiguar­

lo para  im ponerle e l trem endo 

castigo que m erece su  crimen. 

¡Así nos dejarían  en p a z '

P ad re  postizo

D e lo."; pe rió d ico s:

«Después de su  caracteriza­

ción de padre poco escrupuloso 

en «El cam peón», W allace Bee- 

ry sé  h a  convertido de la  nóche 

a  la m a ñ a n a , en papá de ver-

l U i i *
dad... y, lo que es m ás, tres ve­

ces papá.

E'sto feo a stro  y su  mujjei', 

:icaban de ad o p ta r a  tres sobrl- 

nitos, hijos de una  h e rm an a  de 

Beery, q u e  m urió reciente ­

mente.!)

E l gesto de W allace Beery es 

conmovedor. E sas cria tu r itas  no 

se lo podrán p ag a r  nunca. Pero 

sería  trágico que el agradecí 

m iento les in d u je ra  a  parecerse 

en  todo al tío. incluso en la 

fealdad,

i H o r r o r !

Los h a y  que son fieras

D e un a  g a c e t i l la ;

((Después de h aber estado du­

ran te  m ucho tiempo sin noticias 

suyas, han  llegado a  los estu ­

dios P a ra m o u n t,  de Hollywood, 

a lg u nas  cartas  del director y 

viajero im pen iten te  E rn e s t  B. 

Schoedsack, en las cuales not' 

fica que se h a lla  en las selvas 

de la India, rodando la  pe'ícula 

docum ental ((La v id a  d e  un lan ­

cero de Bengala)!, y  q ü e "m ü y ” 

p ronto  se  tra s lad a rá  a Holly­

wood para  realizar e l m onta je  

de la película, que lleva muy 

adelan tada . ■

En sus ca rta s , llevadas por co­

rreos especiales a través de sel­

vas inextrincables, dice e! gran  

an im ad o r que su pe'lcuIa co^- 

tiene escenas de un a  em otividad 

no ig u a lad a  en n in g u n a  o tra  pe­

lícula docum ental.»

E n  realidad, con lo adelan tada

tra r  los siguientes nuevos m a tr i­

monios :

L ew  Ayres, el fam oso prota ­

gonis ta  de «Sin novedad en el 

frente)!, con Lola Lañe.

R ita  la Roy, nueva vam piresa 

de la  pan talla , con Ben Hersh- 

field.

M ary Astor, con el doctor 

F ran k e y n  T horpe , de Los An-

que e s tá  la  técnica c inem atográ ­

fica, no hay  necesidad de expo­

nerse a  los peligros d e  la selva. 

T am bién en un estud io  se en ­

con tra rían  an im ales de todas 

clases p a ra  realizar a la perfec­

ción un a  cin ta  de es ta  clase.

A  bodas m e convidas

A dem ás de 'a s  bodas de Glo- 

r'íS Sw anson con Michael Far- 

m er, el m arqués de la FaH i^e 

(ex m íster Sw anson) con Cons- 

tance B en ne tt y C la ra  Bow con 

R ex  Bell, com unicadas por las 

agencias a todos los periódicos 

del m undo, la crónica de socie­

dad hollywoodense h a  de regis-

E s ta  súbrta  inclinación d é l a s '  

«estrellasii al m a trim onio , nos 

escam an. L a  lu na  de miel de 

cada p are ja  de éstas , suele ir 

seguida del ecMpse del divorc'o-

B arbas villanas y  
barbas venerables

El cultivo de barbas, c'asific?-- 

das en villanas, patéticas, be- 

nignasi aYi-stocrátitas y  vulga­

res, h a  probado se r  industria  lu­

crativa en Hollywood,

Según el director M arión Ge- 

lin g , que ha debido seleccionar 

u n  buen  surtido  de ubarbas» 

p a ra  la  película «Ladies of the 

big house)) («M ujeres de la cár- 

celü), la  b a rb a  m á s  villana es la 

de tre s  a veinte días. Sem ejante 

a un rastro jo , la b arba  así cul­

tivada d a  un aspecto de sucie­

dad, negligencia y m aldad, que 

es p recisam ente ’el que requieren 

los sin iestros  personajes m ascu­

linos de e s ta  película.

se tiene por venerable e higié­

nica la  de esos m agistrados que 

no se han  afeitado un a  sola ve? 

en  su vida.

H ay , adem ás, barbas, ag res i­

vas, como esas qu e  acaban en 

p u n t a ; barbas floridas, cursis, 

en e s ta  época de la G il le te ; 

barbas en m a rañ a d as , . incultas 

— lo que  no es igual que analfa ­

betas— , de asesino nato, que 

parece haber nacido con ella, y 

b a rb as  terroríficas, como la del 

volcán de C osta Rtca,

¡E n  fin, un a  b arbaridad  de 

b a r b a s !

L a balanza y  el balance

Se h a  estrenado , en un salón 

barcelonés, e l film icTernura», 

basado e g  u n a  o b ra  d e  H enrv

----------
Según su ilustre au to r declara

No com prendem os por qué 

una  barba  de ires a veinte días 

es sucia y villana, m ien tras  que

en el prólogo de la obra, este 

film es tá  inspirado en los m a ­

nan tia les Inagotables de la  pa­

sión y del sentim iento- C o n tra  el 

am or que  é s  pasión qu e  avasa ­

lla, coloca B atallle la te rnura , 

que es sentim iento  que d o m im  

y vence...

E l g ra n  escritor ínc 'ina  la ba­

lanza hac ia  el lado de la te rnu ­

ra . No cabe duda de que es un 

op tim ista  recalcitrante. E n  am or 

lo que pesa m ás, casi siem pre..., 

es el dinero.

C laro qu e  no es así en «Ter­

nura». En la ob ra  de Bataille, 

lo que inclina la  ba lanza  es el 

egoísmo del d ra m a tu rg o  «Bar- 

nacii, que ya caduco físicamente, 

propone a la  bella actriz, su 

am an te , un pacto  parecido al de 

San S e b a s t iá n : suplir el am or 

por la  com prensión, porque 

aquél no liga con la  vejez..., de 

él, natúra lm ente ,

(D ibu jos de L t s )
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i l a r t i im

L íiU

HyatE»

Apenas puedo conservar­
m e  íntegro. H em e  aquí, 
un joven libre, u n  hijo de 

los dioses, fuer, 
te, h e r m o s o . . .  

h u m ! . . .  bien, 
en  todo caso, 
próspero, famo-

^DONDE E S T Á  ELLA?
p o r  C A R M E N  D E  P I N I L L O S

M
R. J M E s D u ­

r a n t e  se hun- 
___ . d ía  voluptuosa­
m ente  en los suaves coji­
nes de la limosina, exha. 
lando de u n  golpe, por 
boca y narices, la  frag an ­
cia d e  su cigarrillo haba ­
no. E l h um o, a l ascender 
e n  vo lu tas  'circulares en  
to rno  de s u  rub icunda faz, 
semejab.á en  cierto modo 
el nebuloso anillo que ro­
dea en ocasiones a la  luna 
rojiza del otoño.

— H erm oso  autom óvil— 
observam os p o r v ía  de ini­
c iar la  conversación— - 
¿ E s  un «Lincoln» o un 
(iCadiilac»?

M r. D u ra n te  cam bió el 
peso del cuerpo de u n  codo 
a! otro, y  tocó con la  pun ­
ta  del pie la  nuca  del 
«chauffeur» de librea que 
conducía el carruaje,

—D im e, Jam es, ¿es  és­
te  u n  «Lincoln» o un nCa- 
dillac»? —  gritó  conser­
vando su agres iva  posi­
ción.

— No m e llamo Jam es— 
respondió el cochero.

Mr, D u ran te  se encogió 
de hom bros y arro jó  por 
'a  ven tana  la colilla de su

cigarro. E s  decir, la  h a ­
b ría  arro jado  si la  vetita- 
n illa  hubiese estado abier­
ta . . .  R iéndose y m u rm u ­
rando  en tre  dientes, reco-. 
gió del coche la h u m ean te  
colilla y  se la echó a l bol- 
sillo.

— Se rne hab ía  olvidado 
— dijo a  m anera  de excu­
sa— . ¡ Mi sobrinito  hace 
colección !

Al volverse M r. D u ran ­
te  hac ia  la  ventanilla  des­
cubrim os la  silueta  nasal 
m ás e.sCupenda que ja m ás 
se haya  v is to ... salvo en 
a lgún  oso horm iguero . 
E s ta  pseudo nariz  sobresa­
le por lo m enos doce cen­
tím etros (o así lo parece) 
del contorno reg u la r de su 
ros tro  ;• y  cuando M r. D u ­
ran te  quiere recalcar sus 
pa lab ras , echa m an o  a 
e s ta  especial p ro tuberan ­
cia, volteándosela feroz­
m e n te  a babor y estribor
o acaric iándola con afecto 
paternal.

— M r, D u ra n te  —  nos 
a trev im os a  p reg u n ta r  al 
fin— , ¿qú6  hay  dé cierto 
eri^ todaá esas  h'bl^illaá 
acerca dfe usted  y' (^reta 
G arbo?

Sus ojos se encendieron 
con el fuego de la  indig­
nación, m ien tras  las ce­
ja s  le sa ltab an  casi h a s ta  
la  parte  posterior de la 
cabeza.

—N in g ú n  caballero de­
be revelar los secretos de 
u n a  d am a— , vociferó— . 
P o r  m enos de lo qu e  voy 
a  decir hem os crucificado 
a m uchos en  m i tierra. 
P ero  yo soy esclax'O de m i 
público. Me a rran ca ré  el 
corazón de raíz. Recor­
dad, sin em bargo , que_ es 
estric tam en te  confidencial. 
N i u n a  p a lab ra  a  nadie, 
salvo a vuestros lectores. 
M e reservo los derechos 
de transm isión  rad io g rá ­
fica. E scuchad  y asom ­
braos. E s  u n a  h is to riá  re ­
la ta d a  a m enudo, pero 
q ue  ja m á s  h a  llegado a 
los tr ibunales. No sé có­
m o  em pezar... p o r lo tan ­
to , empiezo.

E n  p rim er lugar, h a ­
béis de saber que estoy 
hundido  e n  la  depresión 
h a s ta  las orejas, con el 
bolsillo c o m p l e t a -  
m ente  planchado. No ten ­
go para  comer m á s  de tres
o cuatro  veces a i  día.

so y am an te  de los niños. 
Pero , ¿dónde es tá  e lla?  • 
¿ D ó n de  e s tá  e lla?

B ueno, digresiones apar­
te , vengo a  Hollywood, y 
cuando m e presen tan  un 
contrato , no m e siento 
con g an as  de h a b la r  de 
negocios. ¿ P a ra  qué nece­
sito yo tr a b a ja r?  Entonces 
m e dicen todas las venta­
jas de tra b a ja r  p a ra  la 
M etro Goldwyn Mayer. 
M e h ab lan  de todos los 
grandes personajes con 
con quienes m e voy a  co­
dear : que si M arión Da- 
vies, que N o rm a  Shearer, 
que Jack ie  Cooper, que 
W allace Beery. Bu.<ter

-
. ' £ f M

fyF -

Norma

S heate t
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p o p u la r f i im

K eaton , L aw rence  Tib- 
bett, C la rk  Gable, G reta 
G arbo ... C uando mencio­
n a n  a G reta  yo doy un 
grito,

M ientras tan to , se p a ­
san  dieciocho días y  no he 
trabajado  ni u n a  vez con 
la G arbo, m ien tras  ese 
mocetón de Gable la  apa­
bulla toda  e n  u n  papel a  
que yo le hab ía  echado el 
ojo. Un día , se m e  acaba 
la paciencia, y  m e  quedo 
esperando a  Gable h a s ta  
que lo encuen tro  en la  
barbería . Me le pongo de­
lante, y él se m e  queda 
m irándo re tador ; pero yo 
m e las arreglo  p a ra  no 
am ilanarm e. C a ra  de lan ­
gostino, m e dice él, y  cara 
de langostino le digo y o ; 
y  él se ríe y  yo m e río : 
y  acabam os pagando  cada 
cual a su barbero.

L a  escena cam bia. En 
el cam erino de G reta  G ar­
bo, E s  u n a  m a ñ a n a  deli­
ciosa, en  que e l mundo 
parece c a n ta r  puesto  de 
roflillas. H e  cam biado de 
táctica, decidiendo no ape­
lar a  la  Asociación de 
Productores de Películas.

Pronto tendr¿ a Greta 

Catbo entre mis brazos.

E n  lu g a r  de eso m e he 
com prado u n a  cam isa 
nueva y estoy usando  un 
sobretodo de lanilla esco­
cesa. H a s ta  m e l l e  an im a ­
do a ponerm e b o in a ; y 
c o n -u n  diccionario  sueco 
debajo del brazo y urta 
ca ja  de kra.ekerbrot bajo 
e l otro, m e  aventuro  a 
proceder.

C an to  e l h im no nacio­
n a l sueco un p a r  de veces 
y  arro jo  garden ias  a  la 
p u e rta  del cam erino, sol­
tando  e n  aflau tadas ca­
d e n c ia s :  <(¡Oh!, G arbo, 
¿puedo en trar?!) D e  pron­
to  asom a un gendarm e 
que con g ra n  descaro co­
m ienza  a  insultai-me di­

ciendo ’̂ ue no puedo ro n ­
d a r  p o r esos sitios.

P a sa n  varias sem anas 
y  todavía estoy entregado 
a  la m ás n egra  desespera ­
ción. H e  ido a la  playa 
de M alibu p a ra  con tar mis 
tr istezas a l a ire  y  al océa­
no, cuando u n  pajarillo 
com pasivo m e  dice al 
oído que la  G reta  se ha 
ido a  bañar.

Q uizá no esté  todo per. 
dido -- quizá podré salvar­
la  de ahogarse ,,. Corro  a 
la ?asa  de Leila  H y am s a 
pedirle  prestado u n  tra je  
de baño. E n  e l cam ino m e 
encuen tro  con C la rk  G a ­
ble, E l m020 se echa  a 
re ír  y  yo. m e  echo a  reír.

Apenas; m e  he puesto  el 
tra je  de baño  cuando oigo 
u n  grito  terrible que hiela 
la  sangre  en m is  venas. 
Me lanzo a una  velocidad 
espantosa . Ailá en  la  p la ­
y a  todo el m undo chilla, 
corre y  g rita  enloquecido ; 
«Oh, se  ahogai), nsalvad- 
la», üfuegf"), (dadronesi), 
cdlamad a  la  policía» y  co-

Da no encontrorlg  en su loca l lded .ao llc lte lo  a 
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sas por el estilo. No m e 
detengo a  escuchar más, 
porgue 'os g ritos no se 
refieren a  mi. Escudriño 
el horizonte. A lo lejos 
aparece a  intervalos un a  
cabeza. U n a  m ano se a l­
za buscando  donde asirst! 
y  sólo encuen íra  e l vacío. 
Me lanzo al m a r, T ra g  i 
suficiente sal p a ra  conver­
tirm e en conserva. M ás y 
m á s  cerca,., ¿os dais 
cuen ta?  m á s  y m á s  cerca 
de la  v íctim a. P ron to  ten ­
dré a  G reta  G arbo entre  
m is brazos. E s tá  idea m e 
hace subir la  tem pera tu ­
ra  a  ta t  pun to  qu e  el agua  
comienza a  herv ir  a  m i 
alrededor.

L lego por ú ltim o. Ella 
tiene el som brero hundido 
h a s ta  la  boca y ag ita  los 
brazos desesperadam ente. 
L a  agarro  del pescuezo y 
comienzo a  n ad a r  hacia ia 
playa. L a  m ultitud ' es tá  
petrificada. Le quito -fl 
s o m b r e r o  y m iro ... 
¿Q u ién  creéis que e ra ?

— G reta  Garbo— sugeri­
mos.

— N o... ¡ Polly M oran 1 
dice él con voz caverno­
sa— . i Se levan ta  y  m e da 
un buen sopapo^ protes­
tando de que le echado a 
perder sus planes cuando 

tra ta b a  de -llamar la 
a tención de 'C lark G a ­
ble !

M r. D u ra n te  estaba 
casi a  punto  de rom ­
per en llanto,

—Y  ¿ q u é  hizo usted 
entonces? —  le p r  e- 
gu n tam o s bondadosos.

— ¿ Q u e  qué  hice ? 
¡P u es  m e le paré  de­
lante, y  la  eché d e  nue ­
vo al m a r !

E n  esto  se  vuelve el 
cochero y sacude a 
M r. D u ran te  d e  un a  
p ierna. —  Mejor, sál­
ganse  p ron to  del auto
—  refunfuña— , } Ahí 
viene M r. T ibbett, y 
siem pre es tá  apurado 
p o r volverse a  casa I 

«i T ab leau  !))
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LOS “SHORTS'' CÓMICOS Y SUS INTÉRPRETES

Y
a  saben ustedes que 

u n  cishort)! es, en 
el a rg o t cinem ato­

gráfico am ericano, un a  
película de corto m e tra je . 
Así los noticiarios, las pe­
lículas de variedades, las 
de dibujos artiraados, y 
las cómicas. C laro  que 
hoy día  hay films cómicos 
que tienen cinco o seis 
partes y  form an ellos so­
los todo un program a, 
pero eso  no obstan te  si­
guen  siendo t(shorts» o 
((cortos)i, aun q u e  no sea 
m ás que e n  trascenden ­

cia.
H ech a  la  an terio r ex­

plicación, vam os a tra ta r  
hoy del últim o tipo  de pe­
lícula corta  que hem os ci­
tado, o sea de la  película 
cómica. E s te  tipo de pe­
lícula es sin  duda alguna 
el que tiene su ' origen 
m á s  rem oto  e n  la  cinema- 
togra íía . L a  cómica y la 
de series e ra n  los dos ti­
pos de cin tas clnemaio- 
gráfieas que existían  en 
los comienzos del cine, 
puesto  que e l film de cua­
tro  partes  tipo corriente 
no hizo su  aparición has-

p o r

ta  m uchos años m ás ta r ­

de.
P o r  lo ta n to , lo prim ero 

que captó y dió a  conocer 
p o r el m undo  en tero  la 
cám ara  cinematográfica, 
fueron las p iruetas e x tra ­
vagan tes y  los gestos exa­
gerados t r e m e n d a ­

g l o r i a  b e l l o

m en te  por el lente, de los 
cómicos de aquellos tiem­
pos. F ué  aquella  la  época 
de m ay o r producción de 
películas cómicas, las cua­
les sin el aliciente d e  los 
trucos de qu e  a h o ra  se 
valen los directores de es­

tos films p a ra  ay u d ar a 
los in térpretes en  el difí­
cil cometido de a rra n ca r  
la carca jada  a l público, 
se reducían  a  u n a  serie de 
saltos y  cabriolas, de caí­
d as  ap a ra to sas  y chapu ­
zones escalofriantes, rea ­
lizados con la  m ejor bue­

n a  fe del m undo por parte  
de sus in térpre tes. Sin 
em bargo , a  pesar de su 
sim plicidad, cuando ahora  
asistim os a  la  proyección 
de a lg un a  película de años 
a trá s , ¿por  qué será  que 
nos produce u n a  hilaridad 
ta n  exag erad a?  T en ían  
todas aquellas películas 
c ierta  g rac ia  ingenua  e 
infan tilísim a que hacía 
re ír con u n a  r isa  san a  y 
espontánea.

R ecuerdan ustedes las 
an tig u as  películas cortas 
de C harlo t, tan  graciosí­
sim as a pesar d e  su  falta  
de técnica y carencia  de 
pretensiones. C i t a r e -  
m os «A rm as al hombro», 
(iVida de perro», «C harlo t 
en  la  calle de la  Paz»,
« C h a r l o t  tram oyista»,
«C harlo t 1 i m  p i a  b  o- 
tas», «C harlo t...»  no sé 
cuántos oficios m ás ; pe­
lículas en las qu e  no se 
veía  m á s  m atiz  que e¡ 
f rancam ente  cómico y gro 
tesco y de las cuales sólo 
sé decir que aho ra , cuan­
do h e  tenido ocasión de 
,e r  a lg u na  de ellas, no 
m e han  desilusionado lo
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m á s m ínim o y m e han  
hecho re ír  como nunca, '

¿ N o  recú-erdan tam bién 
a H a r ry  Poliard, ciel de 
los bigotes de chino», que 
hizo furor hace siete u 
ocho años, y  a L a rry  Se- 
mon «Toniasín» con su 
cara  de avechucho. rub i­
cundo y a Ben T urp in , el 
bizco, cuya sola contem ­
plación bas taba  p a r a  
a r ra n c a r  la  ca rca jada  al 
más reacio, y  a  F a t ty  el 
obeso cómico de la  vida 
trágica, y al ingenuo Bob- 
by V ernon, e tc ., etc., a r ­
tistas y a  por completo 
desaparecidos del m undo 
cinem atográfico?

H oy tenem os (aparte  de 
Charlot, el cómico de hoy, 
de ayer y  de m añana), 
ante todo a  B uster K ea 
ton, el popula r «Pam pli­
nas» de ayer, el cómico de 
la ca ra  d e  palo, después 
de cuya contem plación se 
comprende perfectam ente 
la frase  esa de (lestaba 
más serio que un poste)'. 
Su ros tro  no tiene prece­
dente en la h is to ria  de la 
cinem atografía c ó m ic a .  
Sus o j o s  bovinos dan 
a su -c a ra  u n a  expresión 
que nos recuerda ¡a de 
una vaca m a n sa  y expec­

tante. Su principal habili­
dad, después de l á 'd e  su 
rigidez facial, es la  de sa ­
ber an d ar  e n  todas direc­
ciones, esto  es, hacia ade­
lan te  (claro), hacia a trás , 
y  a derecha e  izquierda. 
¿N o  se han  fijado usté  
des en que cuando e l buen 
B u ste r  se v e  am enazado 
p o r atgiin peligro inm i­
nente, em pieza a m over 
las p iernas a m an era  de 
aspas, y  va retrocediendo 
hac ia  a trá s  o h acia  los la ­
dos con m ucho disimulo 
h a s ta  que acaba corriendo 
desesperadam ente? Bus­
te r  es, adem ás de u n  buen 
cómico, u n  g ran  atleta. 
.Sus saltos y acrobacias 
estoy seg u ra  de q u e  h a ­
brán  heciio frunc ir  las ce­
ja s  m á s  de un a  vez a  Dou- 
glas, el saltarín .

S tan  L aure l y  Oiiver 
H a rd y  son después de 
B u ste r  K eaton  la pareja  
de cómicos que m á s  se 
h a n  destacado ú ltim am en ­
te. E n carn an  la  ingenui­
dad am ericana  en  su  g ra ­
do m ás simple. H a rd y  po­
d ría  decirse que es el pa 
dre de L au re l o a l menos

su  herm ano  
m ayor, pues 
a  pesar de 
las continuas 
c a t á s t r o -  
fes que aca- 
r  r  e  a n  J a  
m a n sa  idio­
tez de L a u ­
rel, y  q u e  
casi siempre 
le toca p ag a r  
a  H ard y , és­
te  pone un a  
c a r a  q u e  
quiere  s é  r 
f e r o z ,  pe ­
ro a c a b a  
p o r p  e  r  d  0- 
n arlo  bonda- 
d e s a m e n -  

te  u n a  y o tra  
vez. Y  cuando S ta n  tiene 
miedo y llora, con ese ges­
to  ta n  peculiar suyo, H a r ­
dy, tan  in fan tilm ente co­
b arde  como él, hace de 
tr ip a s  corazón, y  se erige 
e n  su  protector, dejando a 
su  cargo la  solución de to­
dos los enredos y aventu ­
ra s  en que se  ven siempre 
envueltos. E stos artis tas 
h an  encontrado, adem ás, 
u n  suprem o aliciente p ara

Sos gfrond^ 
éxí;ba5 eneí 

irofacimieni^

CLíHiQj
h b l a . c a t í l K t

»deía 
beífeza det cutir 
ifon o b r a  

de £a
Se de beaute
H a  5  * FRENnTCAT»OBARCEU»U

C L I N l Q ü E  D E  B E A U T É .  -  R a m b l a  d e  C a t a l u ñ a .  5

sus películas, y  es el diá­
logo en español sostenido 
por ellos m ism os, sin do­
bles de n in g u n a  clase. La 
aportación de su  fuerte 
acento  am ericano  al d iá ­
logo español produce un 
efecto francam ente  cómi­
co, y  ello les h a  valido de 
m ucho p a ra  conqu ista r  U 
popularidad de que ahora 
d isfru tan .

H aro ld  L loyd e n  cam ­
bio e s tá  y a  ahora  en  fran ­
ca decadencia, H aro ld  fué 
el mecánico o m á s  bien di-

S la n  L a u r e l  y  

OÜTer Hardy tO O t  

después de Buster Keaton,

l a  p a t e j a  d e  

cómicos que más se 

destacado áltimaniente.

cho el técnico de la  risa. 
Sus películas eran  u n a  su ­
cesión con tinua  de trucos 
de g ran  efecto m aravillo ­
sam en te  combinados. Su 
m e jo r  película fué «El 
hom bre mosca», que ob­
tuvo u n  éxito clamoroso 
cuando, se estrenó. H aro ld  
e ra  siempre e l hom bre 
norm al, n a d a  grotesco, y 
lo que producía e l efect:^ 
cómico e ra  lo ex terno , o 
que le rodeaba. Ahora, 

aunque no puede decirse 
que es té  re tirado  del cine, 
apenas si produce u n a  o 
dos películas ai año.

Charley Chase es tam ­
bién un  cómico bastan te  

apreciable y  especialm en­
te  estos ú ltim os tiempos 
se  h a  destacado ex trao r­
d ina riam en te  con sus pe­
lículas hab ladas en  caste­
llano. C harley es un buen 

can tan te  y un graciosísi­
m o bailarín.

Cret) h ab e r  citado a  to­
dos las cómicos de prime­

ra  categoría  qu e  hoy exi.s- 
ten. T odos ellos son hom ­

bres riqu ísim os que ganan  
sueldos fabulosos en  com. 
paración con los de o tras 
«estrellas», sueldos que 
son quizá los m ejor em ­
pleados del cine. A cual­

quiera  de ellos les debe­
m os los aficionados a la 
película cómica, nuestra  
m á s  fervorosa g ra titu d  
por habernos proporciona, 
do ra to s  ta n  agradables 

contem plando sus desdi­
chas y  calam idades en la 
p an ta lla , m ien tra s  nos­
o tros perm anecem os có­
m odam ente  re trepados en  
n uestro  asiento. C reo que 
un a  buena película cómi­
ca es el m ejor rem edio 

co n tra  la  hipocondría y 
las ideas negras. P a lab ra .
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W illy F ritsch , h a s ta  el p e inado  y el bigote 

de O tto  W allburg , en  su  papel de d irector del 

T ea tro  de la  C orte  en e l P rincipado  d e  Pe- 

ru sa , i^^a C orte d e  opereta, claro está , "^odas 

*' e s ta s  m inucias le  produjeron a l rea li­

zador to da  clase de quebraderos de 

cal>eza.
...Y  luego, las «chicas»— ias «chi­

cas», esto  es , las ugiris»— que ade­

m á s  de se r  bon itas  de verdad, tie­

nen qu e  saber ba ilar, y, lo que es 

m ucho m á s  difícil de e n c o n f a r  to ­

davía, tienen que saber can ta r  tara-

W l l l y

FiJtscli

Cómo 
se. realiza una 

opereta
pof P E T E R  P A N

A m ejor p ied ra  d e  toque p ara  

u n a  película, sobre todo de 

u n a  película alegre, hgera, 

que, por u n  p a r  de horas , lib re  al espectador 
á e  sus preocupaciones cotidianíis,, llevándolo 

a  u n  m undo  m á s  gra to , en el qu e  se  con­

vierten en  realidad las m á s  deliciosas 

fan tasías , es tá  en la  su m a  de trabajo , de 

fa tigas y  apuros que h a  costado su  reali­

zación. D e  esto  se te nd ría  qu e  hab larle  

a lg u n a  vez al púbHco. No p a ra  a rre b a ta r ­

le  su ilusión, sino p ara  hacerle  m á s  com­
prensiva la  labor del cineasta  y  dem ostrarle  

que no b as tan  la  técnica, la  m ecánica del ofi­

cio y  e l dominio de la  m a te r ia  p a ra  producir, 

un buen  film, sino que p a ra  ello e s  preciso, 

en  g ra n  m edida, que in tervengan  generosa­

m ente  el pensam ien to  y e l corazón, Lo mismo 

si se  t r a ta  de u n a  película seria, que de una 

divertáda opereta, con m iisica de K alm án, 

como t(Ronnyi).
Los apuros pasados por e l realizador Rein- 

hold Schünzel con e s ta  «Ronny)>, em piezan 

m ucho antes que se h a g a  pública la  noticia 

de u n  nuevo film. -Esto es , na tu ra lm en te , al 

em pezar con la  lec tu ra  de! libro. Luego vie ­

nen las deliberaciones sobre e l vestuario . Des- 

. de los m ás sencillos vestidos que lleva, K athe  

vo a  Nagy-, cuando no es m á s  que un a  d ibu­

ja n te  de m odas en e s te  film, h a s ta  las «toilet- 

tesH*de P a rís  ; desde el «principesco frac» de

bi^p. P o rq u e  ((Ronny» es un a  opereta, com­

puesta  como ta l  p a ra  la  pan ta lla . H a b ía  que 

ver a  R einhold Schünzel, cuando  se  paseaba 

m ien tras  se  e s tab a  «rodandoD, por e l estudio, 

con qué in tensidad  traba jab a . Y  no porque 

W illy F ritsch  no supiese cómo se hace sim pá­

tico u n  P ríncipe  de opereta, n i  porque K a th e  

von N agy (se pronuncia  N ach) no le  diese 'a 

sus sonrisas y m ohines todo la  g rac ia  con 

que vino al m undo ... sino por causa de las 

((chlcasH. Y sobre todo con las que ten ían  que 
can ta r. L os bailables salieron fácilm ente y 

todo fué a  pedir de boca, pero  no así con la 

canción <tSi m a ñ a n a  fuese y a  dom ingo», a  la  
que M arek  W eber, c o n -s u  or­

questa  en tre  bastidores, estaba  

encargado  d e  d a r  e l ufondo» m u ­

sical. N o h ab ía  m a n era  de po­
ner de acuerdo a  m úsicos y 

«chicas». Pero , por- fin, tam bién 

e l m icrófono recogió perfecta­

m ente  (isincrónicaii es ta  escena ; 

justo  prem io a los apuros pasa ­

dos du ran te  dos h o ra s  por R e in ­
hold  Schíinzel, yendo incansable 

d e un  lado p a ra  otro, de la  or­

questa  al coro, del controlador 
de sonidos a los bastidores, 

dando saltos y voces y gritos, 

gesticulando corno si se hubiese 
escapado d e  u n  m anicom io .'

¡ C ualqu iera  se hace u n a  idea 

d e  los apuros de un  realizador 1

Desde los más 
sencillos vesti­
dos que lleva  
K a . t l i c  v o n  
N a g y . . .
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presión, esto  es, cansados, no sirve de g ran  

cosa, y, adem ás le q u ita  a leg ría  a la labor. 

P o r  esto  e l realizador tiene que tener buen 

cuidado d e  que sus in térpretes, no sólo las 

itestrellas», sino h a s ta  los m ás hum ildes «co­

ristas», descansen suficientem ente después de 

cada escena, sin olvidar los innum erables en­

sayos de que suelen ir  precedida."!,

U n  buen d ía  estaba  sentado Reinhold 

Schünze! en su  trono— u n a  sencilla pero có­

m oda silla de tijera— , hundido en e l abismo 

de sus preocupaciones y  rodeado de todo el es­

tado m ayor de sus colaboradores, tam bién  ca­

bizbajos y m editabundos. Schünzel estaba  

preocupado por causa  de u n a  m esita  de té. 
U n a  m esita  p a ra  u n  «Tea for twon, que debía 

hallarse  e n  e l palacio de P e ru sa , servida p ara  

la  deliciosa d ibu jan ta  y  WiHy Fritsch . Schün­

zel no acababa de e s ta r  conforme, con la m esa  

que le ponían y cómo se la ponían, hasta  que, 

decidiéndose a colocarla él rilismo, después 

de mil. toques y retoques, acabó por dejarla 

tal como la  m ás refinada dueña de casa  la 

habría  servido.

7

N o acabail aquí los apuros de un realiza­

dor, El realizador tiene que saber ahorrar. Y 

aq u í es donde p a sa  los m ayores apuros. Aho­

r ra r  con la  cara  corriente  eléctrica, ahorrar 

con el tiempo, porque ei (¡tiempo» es verda­

d eram en te  tioroií en  los estudios cinematográ- 

ficos. D e  perfecto acuerdo con e l d irector de 

la  producción, hay que calcular exactam ente 

con an terio ridad  e l tiem po que se va a  em ­

p lear en  <(rodani e l film ... y  su jetarse  al pTa- 

zo fijado. P o r  lo m enos en  cuanto  se  refiere 

a  los d ía s  de trabajo  en los estudios. Los ex­

teriores, a! a ire  libre, dependen de los «ele­

mentos», y son, por consiguiente, los que m ás 

apuros le proporcionan ai realizador. Q ue­

rido  espectador, piensa a lg u na  vez en  estos 

m alos ratos del realizador, pero sin que ello 

te  qu ite  la  a legría  que h ab rás  de tener con 

«Ronny» y su brillan tísim a «cavrera».

A d h ié ra se  a  la 

“ A gru pación  C inem atográfica  E sp a ñ o la "

L o s  a p u r o s  
p a sad os por 
el realizador 
R e i n h o l d  
Schünzel con 
esta  " R o n -  
ny“ ...

publicará semanalmente en artísticas postales, 
las más bellas fotografías áe los grandes artis­
tas en sus más importantes creaciones. Ca^a 
colección contiene!

8 magníficas po&tales en huecograbado y  sople* 
mentó, con argumento de la  película. Precio.:

3 0  C É N T IM O S  COLECCIÓN

Están a la  venta las dos primeras colecciones 
son las fotografías y  argumento de P A P Á  
P IE R N A S  L A R G A S, por Janet Gaynor y  LA  
L E Y  DEL H A R Z M , por José Mojica.

Estas colecciones serán el mejor recuerdo de 
de los grandes films de la  temporada.

De venta en todas las papelerías y  quioscos.

Si no encuentra estas colecciones en su locali­
dad, envíenos su importe en sellos de eoireo y  
se las remitiremos franco de portes. -  Editorial 
Gráfica, Rambla de Cataluña, 66, Barcelona.

No es sólo, d u ran te  sem anas en te ras , el guía  

de u n  g rupo  de a rt is tas , sino que también 

tiene que preocuparse 'a lgo  de sí mismo. T ra ­

bajar con a r t is ta s  som etidos a  un a  excesiva
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Los grandes films de la temporada
La F o x  h a  logrado realizar con

Camarotes  de lujo
« n  dram a apasionante, rodeado de m isterio, de 

acción rapidísima y  m u y  espectacular.
P a ra  este film, por su categoría, ha  elegido artis­

tas de prim crísim a fila, como E dm und Lowe,
G r e t a  N í s s e n ,  

^ M  y r n a  L o y  y  

Lois M oran.
E l d irec to r es 

1 : ^ 4 ^  W ílliam K .H o - 
w a rd ,  y a  d es ­

t a c a d o  c o m o  
g'ran a n i m a d o r  

de films.
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C H E V A L I E R  Y L A S  M U J E R E S

NA se im ag ina  siem pre a  D on Juan
I como encarnación  de la  belleza va- 

ronil. A rrogante , valiente, seductor, 
con m ucha  labia. P ero  con am ericana, con 
el pelo planchado, rasurado  el ros tro , som­
brero  blando o bom bín— ¡ h o r r o r !— , e l tipo 
de D on J u a n  queda desdibujado.

F u e ra  del teatro  clásico y del rom ántico 
con Zorrilla, Don J u a n  no existe, no puede 
existir.

E n  la  sociedad actual e l hom bre que nos 
a tra e  a  ias m ujeres  difiere b a s ta n te  del b u r ­
lador andaluz. H a  de reun ir  cualidades m o­
ra les  e  intelectuales m u y ' superiores a  las 
dei ra p to r  de la  cándida D o ñ a  lnés,_ Pero, 
en  cambio, puede ser incluso feo, sin que 
esto  nos im porte  g ran  cosa.

V am os a buscar al D on  Ju an  m oderno en 
nuestro  am bien te  ; es decir, en  e l cinema.

¿ E s  ese galán  guapo, am anerado , neutro, 
que pretende an u la r  a  la  ííestrella», a  la_ ac­
triz, a  la  ingenua, con su  a tractivo  íísico? 
N o, es te  galán , no e s  dei agrado  de las m u ­
jeres que sólo pueden ver en él a  un compe­
tidor capaz de d ispu tarle  a  una  u n  prem io de 
belleza, Si, acaso, un galán  así puede g u s ta r  
a  a lg un a  histérica, a  a lgu ija  cursi, a  las 
o toñales que aú n  leen novelas por .entregas ; 
pero  a u n a  m u je r equ ilib rada.,. ; no I

C ad a  d ía  está  m á s  e n  decadencia en la 
p an ta lla  e se  tipo de galán  m anicurado  y bo­
n ito . Y, por supuesto, en  la  vida.

M ás éxito tiene esc  o tro  b ien musculado, 
b ru lo te , que todo lo a rreg la  a puñetazos. No 
es éste, n a tu ra lm en te , el ideal d e  n inguna  
m ujer de fina sensibilidad, exquisita. Sin 
em bargo , siem pre es preferible al ott-o. P o r

p o r  M A G D A  G R E Y

lo m enos, éste es varonil y  m á s  sincero. No 
se cree m ás guapo que noso tras  ; su  supe­
rioridad es la  fuerza. Puede proceder b ru ­
ta lm en te , tom arnos como un jugue te—muy 
peligroso, no obstante— , pero no hum illar­
nos.

E s ta  clase de galanes es tá  desplazando de 
la  p an ta lla  a  los otros.

Q ueda u n  tercer tipo de galán , el que no 
e s  ni lindo, ni forzudo, n i afem inado, ni 
con aspecto d e  oso ; e l galán , en  fin, sim pá­
tico, ex trao rd in ariam en te  simpático, alegre, 
desenfafado, m undano , picaresco. Q ue sepa 
proponer, d iscre tam ente , los m ayores a trevi­
mientos,, Q u e  sepa decir, con su m a  correc­
ción, ias m ayores atrocidades. G alán , en 
sum a, que no pase del uñirt», y que si pasa 
sepa enam orarse  de veras, am ar locamente.

E s te  ga lán  e s  M aurice Chevalier. Su^ rápi­
do tr iun fo  en e l cinem a se debe a su  s im pa­
t ía , a  su  desenfado, m á s  que a  su s  dotes 
artís ticas. O bservar cjue hay  otros actores de 
cine, de voz m ejor tim b rada  5> m ás e x t e n p

3ue la  suya, de gesto  m á s  sobrio, de adem án 
lás e legante, de figura  m á s  a trac tiva , de 

tem peram en to  m ás am plio y  flexible. E n to n ­
ces..., ¿cuá l es la razón de su  éxito ruidoso, 
p o r qu é  causa su fam a  se h a  extendido con 
m ayo r rapidez y  estruendo  que la de o tros?

P ues por el encanto  irresistible de su  son­
risa , por su  fuerte  s im patía , por la alegrfa 
que transp iran  todos sus poros y que se co­
m un ica  a l público.

E l caso d e  C hevalier es todo un caso . Más 
feo que  guapo. O jos pequeños, au n q u e  viva­
ces ; boca g rand e  ; ia  barbilla avanza' hacia 
adelante, tom ando u n  trazo  borbónico, m a r ­

cando un signo degenerativo. No es un a  es­
tam pa , precisam ente, para  ponerle un  m arco 
y p resen ta rla  en  un  concurso de belleza.

Y , sin em bargo, 
ca ra  que nos hechiza a  las m ujeres , que 
a trae  nu estras  m irad as?  T iene—ya lo h e  di­
cho— la s im patía , está  a n im ad a  por una  son­
risa  alegre, jovial, op tim ista  y  u n  poco m a ­
liciosa- N ada m á s  que eso, pero n a d a  m enos 
que eso  tampoco,

¿C om prendéis bien ahora , lectoras am igas, 
por qué M aurice C hevalier nos g u s ta  a  la 
m ayoría  do los m ujeres , m á s  que el galán  
pulido, jovencito, de a ire  am biguo?

Y o no sé si en la vida real te n d rá  Cheva­
lier esa  m ism a sim patía, aunque seguram en­
te  la  tiene, poi-que es difícil fingirla. A  pesar 
de todo, es posible que au n  teniéndola nos 
decepcionase a  nluchas. L e  veo únicam ente 
a través de la  pan ta lla , en som bra cinem ato­
gráfica. Y 'v is to  así n o  se puede por m enos 
de p en sa r  qu e  debe ser u n  hom bre peligro­
so, m uy ducho en  el escarceo galan te , rnuy 
diestro  e n  e l «flirtii. Se explica u n a  tam bién, 
que un a  m u je r tan  espiritual y  encan tad o ra  
como Jeane tte  M ac D onald , tan  escu ltu ra l y  
bella como C laudette  C olbert, o tan  gentil 
y  joven cqM o M iriam  H op in ks , se le rindan 
ta n  fácilm ente, au n q u e  sea de m entirijillas, 
en e l filmi,

P ero  e s  que b a y  galanes, que cuando ve­
m os en sus brazos a  la  «estrellan, no se pue­
de ev ita r  qu e  u n  pensam iento  cruce nuestra  
m e n te : ¿ «Es posible que e sa  m u je r  esté ena­
m o rad a  de u n  tipo as[?ii Y, claro, nos parece 
a b su rd a , ' ilógica, aquella  escena de la  pelí­
cula.

Ayuntamiento de Madrid
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L  título m e recuerda e] de u n a  novela de Felipe Trigo , fam osa  en aquella 
época en  que estaba  de m oda e n  E sp añ a  ¡a l i te ra tu ra  galan te , de la  que 

^  T rigo  e ra  el m aestro  y  Alberto In sáa , H oyos y V inent y  López de H aro  
sus m ás aventajados discípulos.

P ero  no se  puede relacionar a  esta  ingenvia— D ita  Parlo— con las de la  novela. 
E n  la  pan ta lla , jas ingenuas a  lo Felipe T rigo  tienen otro no m b re : vam piresas, Y  
aún  éste 'resu ltaría  m uchas veces tímido.

¿C óm o com parar, pues, sin-ofenderla gravem ente, a  es ta  linda a rt is ta  del cine­
m a  con aquellos personajes novelescos? Quéde.se en una  coincidencia de título, Y  
no pasem os de ahí por peligroso e ¡"liusto.

A p i t a  P arlo  la  veo siempre a trax'és de u n a  aldean ita  qu^ llega a  Budapest, un a  
aldeanita  tan  inocente como guapa. Con la im aginación la  sigo a lo la rgo de esa 
c in ta  ta n  bella, tan  dulcem ente triste que es uMeloctía del corazóni>, Y  no puedo, 
aun q ue  m e esfuerzo, im ag ina rm e a  D ita  P a rlo  de o tra  m anera .

N i siquiera  estas fotogi'afías en que m u es tra  el encanto  de su  cuerpo, en  que 
sonríe  con cierta malicia, m e  la sugieren de otro modo.

P a ra  mí, D i ta  P arlo  es la a ldean ita  que llega a Budapest, la  novia buena de 
W illy Fritsch  en  este film. E n  e sa  traza  se  m e h a  quedado g rab ad a  en  la memoria,
Y  no concibo un a  im agen d is tin ta  de ella.

L a  persistencia en el recuerdo de la  im agen de D ita  Parlo  en su pergenio de lu­
g a reñ a  tím id a  tiene un a  explicación. L a  de que D ita ' P arlo  en su  personaje de 
•iMelodía del corazón» es el arquetipo de la ingenua. Acaso influya en ello la .n a tu ­
ra leza d ram ática  dcl personaje, pero de todas form as D ita  no h abría  logrado darle 
una  fisonomía moral sin la  perfecta  com prensión dei m ism o, sin u n  tem peram ento 
artístico m uy dúctil y  sensible.

O tros nom bres de ingenuas sa ltan  a  los puntos de la  p lu m a : M ary Pickford, 
J a n e t  Gaynor, y  retrocediendo un poco, L illian Gish, P ero  no p a ra  achicar y  oscu­
recer el de D ita  Parlo , sino para  agrandarlo  y hacerlo m ás resplandeciente.

L A S  I N G E N U A S

DITA PARLO

Ayuntamiento de Madrid
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E n  “T e rn u ra "  juegan los principales papeles, Marcelle 

Jefferson-Colm , Jean  T o u ío u t y  José  N ogucro.

E stos tres artistas íorm an el conocido trián ­

gulo de la  comedía francesa, pues francés 

es este film adquirido por Cinem ato­

g r á f i c a  A l m i r a  y  l l e v a  l a  m a r c a  

P a th é -N a tan , de prestigio europeo.

S in  em bargo, la  fábula en torno a 

la cual g ira  el a rgum ento , tiene 

detalles de u n a  g ran  novedad, lo 

que hace  de “ T e r n u r a “  una  p ro ­

ducción m uy  orig inal, que posee 

delicados m atices sen tim en ta les .

J e a n  

T ouíout 

y  Mafcelle 

J e f f e f s o a -

Colm e c  tica 

cena d« “ Ternura'

Ayuntamiento de Madrid
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LOS PREMIOS DEL BAILE ^^UNA NOCHE EN CINELANDIA'*

S r t ^  C a r m e n  C o r c m i a » r  c e  “ L s  p u r a  v e rd a d * ”

S f í a .  H a t ü d ©  D í a z ,  e a  “ L o s  c u e to s  4?1 z o r ro * *

SezL. P d s f  L ó p «  7  j u a a  B o ? J a l l o ,  c o  “ G e n t a  alegre** S r t a .  A¿e<i&£ J u a a ,  « a  " R i o  R r t a '

S r ta # ,  R o s e r  C a s t e f l c a a s  7  M .*  TeT«»a R o íg »  co 

" F í d  a  l a  H a í in a * *

S r U .  C a r m e n  P a s c í ,  « n  “ E l  á n g e l  a z u l '

R O S I T A  M O R E N O ,  F I R M A

S f t a .  M a g d a  S im ia»  e n  M arfu e c o a* ^  ^ c .
L a  f a m o s a  “ a s t r a U a * '  R o s i t a  M o r e n o ,  c o n  e l  d i r e c to r  d e  l a  C o B ip a ñ la  d e  g r a m o t o o o s ,  c i  i r .  L .  r t a r o l d  M a 7 e r ,  el 

m a e e t r o  G e la & e r t  7  a u  a p o d e r a d o  M r .  G o r d o n ,  f i r m a n d o  p a r a  t a  i m p r e s i ó n  d «  d iaco a .

Otorgaron premios las casas sigtiíenUsi Paramouat, F ox , U fa , Clnaes, A lm iía , Hotel Oriente, la  entidad “ Los N ietos dcl Zorro"
y  “ Popular F ilm " .

Ayuntamiento de Madrid
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^  E C O S  D E  P A R Í S

C
O R i N N E  G r i f f I t h ,  la  s ta r  am ericana 

que se  hab ía  re tirado  del cine, va a 
hacer su  p rim era  película hab lada  con 

ia  P aram oun t-B ritish  en L o nd res , bajo la di­
rección de su  m arido W a lte r  Morosco. C u an ­
do se casaron hace algunos años en  Holly­
wood, Corine encabezaba su  propia  compa. 
n ía  en  la  F ir s t  Nacional, v  su  m arido  traba ­
jab a  para  ella. A hora W a'lter Morosco es el 
director de los nuevos Studios P aram ount- 
B ritish  en E lstree  y  ella tra b a ja rá  p a ra  él.

El tesorero de los estudios P a ra m o u n t en 
Joinville, M, Bacos, regresó de N ew  Y ork, 
adonde hab ía  ido a  conferenciar con los jefes 
de la casa P a ram o u n t,  acom pañado del direc­
to r general M r. R . T . K ane. Se espera  que 
la  activ idad de trabajo  en Joinville se reno­
vará  en seguida con la llegada de M r. Bacos, 
quien trae  el nuevo p ro g ram a p a ra  jas pe­
lículas que se h a rán  este  año en Joinville en 
francés y  e sp a ñ o l  E l p ro g ram a en español 
com prende varias  obras originales de au to ­
res españoles, y  se ro darán  los exteriores de 
dichas películas en E spaña,

com parten los honores del triunfo  G reta  G ar­
bo y  R am ó n  N ovarro . Se dice que a¡ empezar 
la  película, N ovarro  e s tab a  algo nervioso por 
tra b a ja r  con la  renom brada  G reta , y  G reta 
al m ism o tiempo te m ía  que N ovarro tr a ta ra  
de íirobarle» sus m ejores escenas- Todo te­
m o r  desapareció cuando el p rim er día , a! 
e n t ra r  G reta  e n  sus cam erino  a m aquillarse, 
encontró un precioso bouquet de flores con 
un a  ta r je ta  de N ovarro , qu e  d ec ía : icEspero 
que el público se sentirá  ta n  emocionado de 
«M ata-H ari» como yo en trab a ja r  con us­
ted.— R. N.» ____

R aquel Meller, que h a  hecho su  debul como 
actriz de com edia en u n a  fibra escr ita  espe­
cialm ente p a ra  ella por M aurice 
R ostand , sigue tr iunfando  en «Une 
jeune  filie espagnolen en el teatro 
S a rah  B ern hard t, de París,

U no de los m ejores éxitos cinem atográfi­
cos actuales e n  N ew  Y o rk  es la película de 
la  M etro titu lada  ((Mata-Hari», en la  que

Miss E sp aña , la  señorita  T e resa  
D aniel, tuvo un g ran  recibimiento 
al se r  p resen tada  al num eroso y 
aristocrático público que asistió  _al 
baile anual de «Les P e ti ts  lits 
blancsn, en  la  O pera  de P arís , 

Creem os una  injusticia qu e  no se 
la  haya elegido Miss E uropa, por

Las muieres a c tu a ­

les con_ el vestido 

in c a n d e s c e n t e  y  ^  
he lado  de las pie- 

d r a s  p r e c i o s o s ,  

t ienen  el m is te r io  i 

desconcertonte de 

los dioses y mons­

t ru o s  m i le n a r io s .

J O Y E R O

i R O ( A

RAMBLA DEL CENTRO, 33 Y PASAJE BACARDÍ, 2

Juanita Monteaegro, una de las nueva» 
artistas de la  Paramount* destinadas a 

su estudio de Jcinville.

superar e n  belleza a Miss D inam arca, 
que  h a  sido la  elegida.

Los estud ios en  Hollywood han 
acordado ab an do n ar por completo las 
obras ((sofisticadas» p a ra  la  pantalla , 
y  .solamente producir obras (ihumanas» 
y simples, con situaciones lógicas y 
con m u y  poco diálogo, usando sola­
m ente  las pa lab ras  y  frases de la  vida 
d ia ria . T am bién  ab an d o narán  la  adap­
tación de obras de teatro  o libros co­
nocidos, y solam ente producirán  asun ­
tos escritos d irectam ente p a ra  la pan­
talla. ____

José Castellví, nuestro  com patrio ta 
qu e  reside en P a rís  y  dirigió la  pri­
m e ra  película hab lada  de Im perio Ar­
gen tina, ((Cinópolis», es tá  preparando 
un nuevo í(guión» debido a  la  p urna de 
un conocido au to r español. Castellví irá 
a  E sp añ a  dentro  de poco p a ra  comen­
zar a  rodar ios exteriores de dicha pe-

C a r i .s a n

Ayuntamiento de Madrid
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N U E V A S  F IG U R A S  
D E L  C IN E M A CECILIA PARKER

C
A DA día rtos trae  u n  nom bre nuevo en  la  pan ta lla . E l cinem a ha­

blado necesita nuevas figuras, Exige, com o apuntó muy bien no 
hace mucho u n  escritor español—Gregorio M artínez Sierra—un 

nuevo tipo de a r t i s ta :  el que esté  tan  d is tan te  del teatro  como del cine 
m cdc.

No es cosa llana  en co n tra r  el a r t is ta  que reú n a  las condiciones que el 
c inem a actual necesita. H ay  que crearlo, aun q ue  tengam os ^ue  reconocer 
que hoy y a  existen  algunos, muy pocos todavía p a ra  las exigencias de la 
pan ta lla  sonora y hablada. A rtistas que se han  revelado de pronto, que 
h an  tenido la  intuición de lo que el moderno cinem a requiere. U nos 
proceden del c ine  an tiguo , m udo ; otros, del teatro . P ero  sop infinita­
m ente  m ás los que fracasan  y se oscurecen que los qye triurffan y en­
cajan en es ta  nueva modalidad del celuloide.

Si no fuese un a  crueldad, citaríam os nom bres de grandes actores y 
brillantes «estrellas» de l a  pan ta lla  m u d a  que están  com pletam ente de 
sobra en la sonora y qué es iniitil se empeñen en m an ten e r su presti­
gio. Todos sabem os que están  fracasados. Se les n iega la  voz—des­
agradab le  recogida por el micrófono— ; su 
limitación artís tica  los condena al olvido.

D e ahí que su r jan  nom bres re­
cientes, ignorados h a s ta  ahora, 
como e! de Cecilia P a rk e r , que ya 
no es u n  caso de intuición, de 
adaptación de lemperam ento,' sino 
de preparación, de estudio.

Cecilia P a rk e r  es u n a  de esas  a r ­
tistas de nuevo tipo atiabadas por 
M artínez S ierra, la  a rt is ta  que ne­
cesita el cinem a sonoro y  hablado, 
de ap titudes d is tin tas  a las de la 
actriz te a tra l y  a  ¡as de la uéstrella» 
del cine mudo.

Cecilia Par­

ker, una le- 

c i e n t e y  

valiosa  ad­

quisición de 

'.a F ox.

Ayuntamiento de Madrid
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¿ S A B E N  B E S A R  L A S  
E S P A Ñ O L A S ?

E
n' v igor habría  . que decir las de raza 

española, pues L u p ita  T ovar, que es 

^ a quien vam os a referirnos, no nació 

en  E spaña, 'sino  e n  una  de las repúblicas 

h ispanoam ericanas.

E s ta  escena de <cCarne de Cabarei;». en  

que ia  linda L u p ita  aparece con R am ón  P e ­

reda, es la m ejor respuesta  a  nuestra  pre­

gunta .
¿ Q ue si saben besar las m ujeres por cu­

yas venas corre sangre  españoia?
Ahí es tá  L up ita  T o v ar dem ostrando quf 

en  las escenas de pasión n o  hay  n inguna 

m u je r  que pueda su p erar en  la m a n era  de 
besnr a  las españolas o hispanoamericana.»!.

Si fue.se posible preguntórselo  a R am ón 

Pereda, con testaría  lo m ism o, con m á s  au ­

toridad que nosotros lo hacemos.
Es decir, con m ás au to ridad  por lo que res. 

pecta a L upita—y lo decimos, ¡ p a lab ra  !— con 

h a rto  sentim iento.
Pero como no es cosa de ap a rta rse  del co­

m entario  que nos obliga a  ceñirnos como los 

buenos, es a  P ereda  a quien h ab ría  que pre ­

g un ta rle  concretam ente a qué saben los besos 

de L u p ita  Tovar.

/

Vr> Jolor iñsÍgnÍ//canU le m o U t I a  lo su* 
íic/enie paro hocerU buaccr un rtmttilo 
eficaz. Praehz el mcdemo preparado,

L A P IZ  T E R M O SA N

Es corrienit la T O R T fC O L IS  J a r a r f U  
invierno. Azuda pnnlo a rfmtdioria 

con el 
L A P IZ  T E R M O SA N

Cvando !a BRO N Q U ITIS u R E S ­
F RIAD O S nos mo¡<»tan dfa iroi á(Q u 
amenazQ i/nc C0 N Q E S7 fÓN, hav'^ut
eomhoürlti con iniiiUnQtc. Vn rttncdio 

fácil tí figuro, el
L A P IZ  T E R M O S A N

exitioi de lo» dtporthtai <7ue ae 
Ifodtíccn eí» dolores por *odo e¡ cverpo. 

te comhaUn eon ti
L A P IZ  TER M O SAN

E l panto fúoorlío de eilaclonamiento dt¡ 
DOLOR f o n  las árticuloehnes. Desahje 
tan molestoso huésped opliiándose el

L A P IZ  TER M O SAN

P o r  precauciones que se  tomen y po r  
tnucho que nos abriguemos, hay que 
rendir tríbulo a  las  molestias que el 
frío y ia  hum edad aportan  todos los 
inviernos. Con desag radab le  constan ­
cia, a  los primeros fríos, ei DOLOR EN 
LA ESPALDA, PECHO, BRONQUITIS y 
otros, hacen  su  aparición h as ta  que al 
llegar la  prim avera  desaparecen. Esto 
no quiere decir que debemos aceptar  
e s tas  molestias como fata les, cuando 
existen p rep a rad o s  como el LAPIZ 
TERMOSAN, de tan buenas cualidades 
p a r a  cu ra r  y  aliviar dolores. No so la ­

mente p a ra  los de  origen REUMÁTICO y 
CIÁTICA, sí que también p a r a  NEU­
RALGIA, TORCEDURAS, DOLOI5ES 
MUSCULARES, producidos p o r  exceso 
de traba jo ,  el andar  la rgas  jo rnadas  y 
los deportes. P a ra  todos es tá  indicado 
el uso  del LAPIZ TERMOSAN, cuya p re ­
sentación completamente nueva hace 
que el p reparado  se a  sum am ente .có ­
m odo y práctico de 
aplicar, pues  para  
su  uso  no  se  nece­
s i ta  n in g u n a  p re-  
p a r a c ió in  p r e v i a .

í á p i i  TERMOSAN
Se « n Jé  en M a d iid :  Farmacia G aí^oso.-Sesrílta: F^nés, G í í . - V a le o c ia í  Gemir. G orcs«s< ií,-Z aragO ía! 
y  GhclU. —  m h íO -. Barandiarán.-UMKia.'. Droguería -4 ¡ ,ü ío . -O v ie d o l  Ctñol y  Garete Zahña. ele., y  en loda! la> 
prlr,clpaUs farmacia, y Cenlro, de E,pe<^cc> a 4.25 pía,, el foia. De c .co.lrarlcen farmaeia, pídale a depSsUo 
general para España y Amérka. Ramón Sala. ealU ParU. 174. Bareelona, ccnlro envíe de Im p e r te  por g,ro pe,(al a ,eüo> eorr^o. Solicite g
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-DODularfilm-

T A L L A S  D E  B A R C E L O N A
E S T R E N O S

Fantasios “ El camino 
de la vfda“

“ T "  NA lección pedagógica y social deI enorm e trascendencia, sacada  de la 
V » '  vida y puesta  an te  nuestros ojos, en 

un desfile de im ágenes v ibran tes y  emotivas, 
cnmo la  m ism a realidad.

Nos presen ta  Nicolai E k k  en (lEl cam ino 
de la  vida)i, las d is tin tas  fases psicológicas 
de la transform ación del n iño ruso abandona­
do e n  e l arroyo, donde adquirió  todos los vi­
cios y se m atricu ló  e n  todas ;as delincuencias. 
El E stado  soviético a rrancó  al n iño de la  ca­
lle y  lo recluyó, a  la  fuerza, en reform atorios, 
escuelas y  asilos. H a b ía  que regenerarlos, que 
eúucarlos y convertirlos en individuos sanos, 
útiles a  sí m ism o y a  la R epública proletaria. 
No e ra  fácil ni llan a  la  ta rea , pero sí necesa­
ria y  urgente.

El instin to  y  la costum bre tiraba  con fuerza 
del g ran u jil la  hac ía  la  calle, m ien tras  qu e  ei 
tesón y la  energ ía  de sus educadores los en ­
cam inaba hacia la escuela. ¡ L ucha feroz In 
sostenida en tre  la calle, con todas sus m ácu ­
las y  m iserias, y  la  escuela, con su o rg a n i­
zación social y pedagógica!

Nicolai Ekí?, con u n a  riqueza de detalles 
muy plausible, h a  recogido esta  im agen de la 
R u sia  de 1923 con la crudeza necesaria  para  
que tenga  en  e l lienzo la  cñcacia instructiva 
y la emoción d ra m á tic a  qu e  requiere.

.■\quellos n iños qu e  llegan reacios y  prepa­
rados para  todo desm án y  rebeldía a la  fá ­
brica experim ental, van adquiriendo pau la ti­
nam ente el háb ito  del trabajo  h a s ta  en treg ar­
se a él con en tusiasm o  y convertirse en 
hábiles obreros. ¡P e ro  qu é  trab a jo s  le cuesta 
a su educador! C uando  y a  los cree regene­
rados, exasperados por la interrupción for­
zosa de sus ta reas , causan  g randes destrozos 
en los talleres, to rn an  a  sus vicios, se  lanzan 
unos con tra  o tros con furia salvaje. E s  sólo 
un relám pago  ; luego em prenden u n a  labor 
m ás intensa, trab a jan  con fe en la construc­
ción de un ferrocarril, pensando ya, los unos, 
en se r  sil m aqu in is ta , su revisor o su guar- 
daagujas, los otros.

T iene el film m uchos m om entos de acierto, 
de inspiración, realzados por u n a  técnica de­
purada y un a  fo tografía  adm irable.

Los cantos que en tonan  los rapaces pro­
ducen una  im presión trem enda.

tiEl cam ino de la vidau 'o  presentó  ((Mira­
dor» en sesión especial, y pertenece a  las 
exclusivas G aum ont.

M. S.

Coliseum: " E l  teniente 
seductor'*

I, nom bre de L ubitsch  va siem pre aso ­
ciado al éxito en ese género  alegre y 

/  frívolo qu e  es la opereta. Pocos reali­
zadores cinem atográficos poseen su dominio 
de la técnica, su  gusto  refinado por los es­
cenarios sun tuosos y el hum orism o que él 
pone en determ inados detalles de su  obra, y 
que m anejados por otro d irector m enos ag u ­
do, no serian nada.

Pero hay que reconocer que los grandes 
éxitos de L ubitsch  en  la opereta  se han  fra ­
guado con la colaboración de un intérpre.te: 
Maurice Chevaller,

En iiEI teniente  seductor», en que el vode- 
'  il, fino, y  discreto, se  mezcla a  la opereta, 
Chevalíer supera sus anteriores in te rp re ta ­
ciones. Le vemos m ás seguro , m ejor encajado 
en su personaje  qu e  nunca.

No es que haya  aum entado  su grac ia , que 
descubra facetas inéditas h a s ta  ah o ra  de su 
temperam ento, no. C hevalier es un art is ta  
limitado y, sin em bargo , excelente. Porque 
tiene eso tan  difícil que se  llam a personali­
dad, porque no se parece ni recuerda  a  nadie.

Sus gestos, sus adem anes, son siempre los 
mismos ; su  voz, cuando can ta , tiene siempre 
casi idéntico m atiz . P ero  esto  es precisam ente

lo a so m b ro so : que con iguales recursos per­
file u n  personaje  y  nos sorprenda con un ges­
to, con un a  actitud  que y a  le conocíamos.

Con C hevalier aparecen en  es ta  c in ta  Clau- 
dette  Colbert y M iriam  H opinks ; aquélla, en 
un papel de m uchacha sen tim enta l—u n a  v.’o- 
lin is ta  que se en am o ra  del ten ien te  seduc­
tor— , y ésta, en  o tro  de princesa zafia y  ri­
dicula, que después, hacia el final de la pro ­
ducción, se tran sfo rm a  en u n a  joven alegre, 
desenvuelta, tentadora.

L a  m úsica  d e  S trauss , ad ap tada  convenien­
tem ente a  la  época en  que se desarrolla la 
acción, m odernizada, es brillante y melo­
diosa.

E! éxito acom pañó el es treno  de e s ta  pro­
ducción P aram o u n t.

G a ze i.

I
U rquínaonaj “ T ern u ra"

A obra de H en ry  Bataille, de que está  
adap tada  la  c in ta , le h a  dado  u n  rit-' 

Á m o literario  y  u n  m atiz  m arcadam ente  
sen tim en ta l a  e s ta  producción,

¿ H a  sido u n  bien respetar todo lo posible 
el o rig inal?  Sin  duda, y a  que de realizar una  
adaptación libre h ab rían  perdido sus trazos 
psicológicos los f>ersonajes principales. 

Siendo el detalle psicológico lo que da v a 'o r

En la portada  d e l presen te  

número publicam os un re­

trato de la bella y notable 

actriz de la F o x , E lissa  

L a n d i .

En la contraportada figura 

Pierre Richard, artista des­

tacado de ¡a Ufa.

a  la  acción, ésta  tenía qu e  re su lta r  u n  poco 
lenta, pero e s  tan  cautivador el a sun to , tiene 
el film rom anzas tan  delicadas y un a  m úsica 
ta n  inspirada, que lo que pierde en dlnam 's- 
m o lo g a n a  en belleza iirica. .

M adam e Jefferson Cohn es un a  can tan te  
deliciosa, de voz agradabilísim a, un a  actriz 
exquisita  y  un a  m u je r  de figura espléndida y 
m uy guapa . Sus ojos, d a ro s ,  g randes, de 
dulce m ira r , sombreado.^; por las la rgas pes­
tañas, son sencillam ente m aravillosos. Los 
ojos de es ta  m u je r  nos a traen  y obsesionan. 
Son unos ojos que acar 'c ian  y lo expresan 
todo dulcemente.

Jean  Toulo t, en  su papel de d ram atu rgo  y 
am an te  de la  actriz que en ca rn a  m adam e Jef­
ferson, tiene m om entos de acierto que lo ele­
van al rango artístico de su com pañera.

E n  la  m ism a sesión se estrenó  tam bién  un 
film m uy gracioso y  movido, titulado ciChi- 
qué» que, como el an terio r, pertenece a las 
exclusivas A lm ira, y  fué bion acogido por ei 
público,

F e r n a n d o  d i í  O s s o r i o

N O T I C I A R I O

U n a  o b r í t a

S
ESENT.4 canciones populares de cine so­
noro y tangos, se han  seleccionado en 
un tom ito que se h a  puesto a  la  venta, 

cuidando de incluir las canciones que han 
constituido verdaderas creac 'ones de los afa ­
m ados a r t is ta s  C arlos G ardel, Imperio Ar­
gen tina, R oberto Rey, José Mojica y Celia 
(íám ez, que avala  la  portada-con  la fotogra­
fía a tray en te  de su apuesta  figura, p lena de 
belleza sugestiva. E l exceso de canciones y  
su  precio i'educido (60 céntimos), hace que la 
publicación de es te  folleto haya obtenido un 
magnífico éxito de venta.

E
H om enaje a u n  periodista

N el C entro  de R eporters se  le hizo un 
hom enaje  a  nuestro  querido am igo  y

V com pañero, el redactor de t<El D ilu ­
vio», Luis Sáinz de M orales, con motivo de 
h ab e r  obtenido el segundo prem io del concur­
so organizado por la  Metro-Goldwyn-Mayer, 
de trabajos literarios sobre la película de 
e s ta  m arca , uT rader Horn».

Celebram os sinceram ente el tr iunfo , legí­
timo, de! cam arad a  Sáinz de Morales.

E! s '^ íd íd n + e  

sis+emdnervioso

P roducío  N oc iona

C O M E R C I A L  I B E R O  D A N E S A  S . A .
Vía  L A B O R A T O R I O  . L E O B Y L  S o r e e l d n a .Vía  L«ve^ano.¿f t
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• p o p u la r f í lm -

ALTAVOZ DE H O L L Y W O O D
La “estrella'* polar del cine hispano

E
' N el cielo de Hollywood, jun to  a las 

g randes constelaciones que deslu'm- 
/  b ran  al m undo de hab la  inglesa, luco 
tam bién, aunque hum ilde, la  que a lu m b ra  a 

los pueblos h ispanos. D e slla se destaca, 
orien tadora, como estrella polar de nuestro  
cine, e! as tro  precursor que se descubriera 
«n los albores de las películas h ispanas : Ra- 
míin Pereda, al que bastó  u n a  sola película
— (<É1 cuerpo del deliton— p ara  que la P ara - 
m oim t se apresurase  a proclam arlo  estrella.
I L a  p rim er estrella de que nos pudimos 
enorgullecer n o so tro s !

P orque, innegablem ente, el cine hispano 
nació en Hollywood con R am ón Pereda. Los 
prim eros aplausos y las prim eras adm iracio ­
nes p a ra  P ereda  fueron. D esde entonces, la 
ca rrera  de P ered a  fué un a  ascensión tr iu n ­
fal, tan to  m á s  adm irable , cuanto que no se 
debió a  m éritos  artísticos anteriores, n i en 
la escena tea tra l, n i fuera  de ella, E l caso 
de R am ón  P ered a  es, realm ente, ex traord i­
nario . Sin m á s  preparación ni m ás bagaje 
que su propio ta lento  y su buen gusto  in tu i­
tivo, P ereda  aparec 'ó  en la  p an ta lla  cinefó- 
nica produciendo el m á x im o • asom bro : ¡e ra  
el prototipo de la  n a tu ra lid a d !  H ab la b a  y 
ac tu ab a  como no lo hab la  hecho h a s ta  en ton ­
ces ni el m e jo r ac to r moderno.

L a  fam a  de Pereda  se consolidó ráp ida ­
m ente , y  cada nueva interpretación constitu­
yó u n  nuevo triunfo . ¿A  qué recordar los 
títu los de las num erosas obras que le debie­
ro n  su  éxito? Y no fueron las obras las que 
<(hicIeronii a  P ereda  ; fué P ered a  el que ((hizon 
a las obras. E l in térprete  se sobrepuso siem ­
pre a la  producción.

El único enem igo de P ereda  lo fué el m is­
m o Pereda, y  no por culpa suya, sino de los 
productores que se em peñaban  en presentarlo 
como un a  palp itan te  rem iniscencia de Wi- 
lliam Poweil. Q uerían  h acer de P ereda  el 
Powell hispano, sin  pensar en qu e  P ereda  
no necesitaba  recordar a  nadie p a ra  ser ad­
mirado. T en ia  luz propia, y  n i siquiera  po­
d ía  aprender algo bueno en  Powell.

P o r  fo r tuna , el ju s to  criterio  se im puso y, 
poco a poco, Pereda  fué creándose u n a  per­
sonalidad exclusivam ente suya, o rig inal e 
inconfundible.

Su ú ltim a obra, con L upe Vélez, a  la  que, 
por ella, se dió el títu lo  de nH om bres en mi 
vida», h a  sido la  definitiva piedra de toque. 
L a  obra se  hab ía  filmado ya en  inglés, y  a 
Pereda  le dieron e l m uy difícil personaje  
in terpre tado  por C harles Bickford. Y  se creyó 
que P ereda  im ita ría  a  Bickford. ; P ero  todo 
lo contrario  I... E l a r t is ta  español; consciente 
de su  valer y  de su  a rte , hizo u n a  creación 
com pletam en te  d is tin ta ,  que en tusiasm ó a 
cuantos la  vieron, y  mucho m ás a cuantos 
pudieron co m pararía  con la o tra , j Pereda  
es P e re d a !  ¿ P a ra  qué necesitaba ser otro 
Powell u  otro B ickford?

R am ó n  Pereda  qu ie re  descansar ahora  
una  breve tem porada , que bien Ip merece 
después de dos largos años de constan te  la­
bor, y  se dispone a  v is itar Méjico, su segunda 
pa tria , a  la  que, con toda la -g ra t i tu d  de su 
a lm a, quiere  o frendar sus laureles de hoy,..

Hollywood, 1932.
M ig u e l  d b  Z.ír k a g a

E C O S  D E  L O S  E S T U D I O S
D os film s m ás de aviación 
de H o w ard  Hog-hes

H
a ü i é n d o s e  producido a lgu n a  confu­

sión respecto «El as del airen y ((Dia­
blos celestiales», las dos ú ltim as 

películas de H o w ard  H u g hes , conviene hacer 
constar que se t r a ta  de dos producciones dis­
tin ta s . L a  p rim era  es u n a  com ed 'a , u n a  ((far- 
cei), cuya acción tiene lu g a r  en F ra n c ia  e 
I ta lia  d u ra n te  la  g ran  gu erra , y  sus in tér­
p retes son C heste r M orris , Billie Dove y 
M a tt Moore. L a  segunda  es u n a  com edia es­
pectacular, cuyas escenas aéreas son tan  em o­
cionantes como las de «Angeles del In f ie rn o n , 
(el film actualm en te  prohibido en E s p a ñ a ) , ' 
pero que aparte  de esto  tiene m ás de cómica 
que de d ram ática , siendo sus in térpretes 
Spencer T racy , Bill (Stage) Lioyd, A nn D vo­
r a k  y George Cooper.

B ajo este  contrato , el a s tro  de la  pan ta lla  
co n tin u a rá  haciendo dos películas por año, 
d u ran te  u n  período de cinco. Acaba de com ­
p le ta r  su film, cuyo título provisional en  es­
pañol es ((El doctor A rrow sm lth» , basado  en 
una novela de Sinclar Lewis, cuya adapta- 
c'ón ha realizado Sidney H o w ard , y ¡(The 
U nholy  Gardemi (sin título en español to d a ­
vía), .cuyo a su n to  h a  sido escrito  expresa ­
m e n te  por Ben H ec h t y  C harles M acA rthur. 
según con tra to  firm ado en abril de 1929, in ­
m ed ia tam en te  después del tr iun fa l estreno en 
N ueva Y o rk  de t(El capitán  D rum m ond».

Con a lg u n as  prórrogas, revisiones, correc­
ciones y sustituciones, el con tra to  de Sam uel

D
Cfiestcr M orris de vacac'ones

E S P U É S  de firm ar un contrato  con la 
P a ra m o u n t p a ra  ac tu a r  bajo su  es­
ta n d a rte  en un a  serie de películas, 

C h este r M orris h a  partido  de Hollywood p ara  
ir  a  p a sa r  unos días de vacaciones en el gran  
parque  n a tu ra l de Yosemite. C uando regrese, 
dentro  de un a  sem ana, com enzarán los en­
sayos de su p rim era  película por aquella  edi­
tora, «El tau m atu rgo » . Sylvia Sidney tiene 
en ella el p rim er papel femenino.

R oaald  C olm an h ará  dos 
películas anuales

R o n a l d  Coi.MAK empleó su  reciente es- 
lancia  de ocho hoi'as en N ueva Y ork, 
donde se detuvo d u ran te  su viaje de 

Hollywood a N ápoles y  o tras  ciudades eu ­
ropeas, p a ra  f irm ar un nuevo contra to  con 
Sam uel Goldwyn, E ste  contra to  e n tra rá  en 
vigor a p a r t i r  del regreso de Colm an del vie­
jo continente.

Tintura Marthand
De p o s i t i v o t  y r á p id o s  r e m i t id o s

• n i U I C  itnuBiKiliiplieulín,
Tine la i UANAo >>«i"<' *' p'i° *<

m é i l i i rm o ae  u g r o  na- 
t u r i l ,  l o  oontiena l a l i s  d t  pla ta, oob r t  n i ;ilomo.

Caja paqueña, 4 ptas, • C i|a grande, B ptas, 

DE V E « T k  EN P E R F U H E R lA i  T O R e B U E I l U

Goldwyn con R o n ald  C olm an h a  estado  en 
vigor ’di^dé abril de T 9 2 4 ,  cuando éste  fué 
llam ado por aquél por vez prim era  p a ra  d iri­
g irse  a  Ita lia  desde Hollywood, después de 
te rm in a r  e n  dicho país iLa h e rm an a  blancan, 
con L illian Gish,

Debido a las dem oras del últim o m om ento, 
a l p a r t ir  de Hollywood, C olm an se detuvo 
m uy poco en N ueva Y o rk  de cam ino hacia 
E uropa. Llegó a  esta  ciudad a  las diez de la 
m a ñ a n a  y salió de e lla  a  las seis de la  ta rde 
en  el vapor «C onte Grande», del L loyd Sa- 
baudo para  E uropa, donde hab ía  de pasar 
tres m eses de vacaciones. D esem barcó en 
Nápoles, y de allí se dirigió d irec tam en te  h a ­
cia la  C osta  Azul, donde ten ía  qu e  p a sa r  un 
p a r  de meses.

Siguiendo sus planes, debía ir  al N orte  de 
In g la te rra  a  ver sus h e rm anas , pero no pen­
sab a  detenerse en  Londres,

A fines d e  febrero, R onald  C olm an volverá 
a  N orteam érica, y  p iensa  hacer después una 
película ro m án tica  del género  de ((El prisio­
nero  de Zendaii, a  modo de contraste, según 
expresión suya, pues ((The U n ho ly  Garden» 
es u n  m elodram a de av en tu ras , y  «El doctor 
A rrow sm lth» un d ram a sociaL 

E s  aún posible qu e  vuelva a  la  escena  ha­
blada, lo que depende principalm ente de su 
éxito en encon tra r u n a  obra adecuada.

A n d a n z a s  de  las  es tre lla s

C
L A iJ D E T T E  CoLBERT e s tá  de regreso  en 

N ueva Y o rk  después de p a sa r  sus va­
caciones en Hollywood, traba jando  

con g ran  ahinco en «El sexo cuerdo», qu e  se 
e s tá  filmando en los estud ios P a ram o u n t.  
Melvyn D ouglas tiene a su  cargo el papel de 
p rim er g a lán . Berthol V iertel es e l director... 
N orm an  T a u ro g  es tá  en v ías de completo res­
tablecimiento de su  reciente operación de 
apendicitis, que le obligó a declinar la  direc­
ción de «El taum atu rg o» , y  de la  que se en- 
cai'gó N o rm an  McLeod. T am b ién  a  McLeod 
se !e estropeó un poco la  com binación, pues 
ten ía  en proyecto ir  a  N ueva Y ork  a  confe­
renciar con los C u atro  H erm an o s  M arx  sobre 
su  fu tu ra  película, y  tuvo que posponer el 
v ia je ... Phillips H olm es se irá  de vacaciones 
así que se  h ay a  te rm inado  de film ar (¡Dos 
m ujeres», en la que figura al lado de M iriam  
H o pk in s  y  de Irv ing  P ichel. H o 'm es  h a  ve­
nido traba jando  sin descanso du ran te  los úl­
tim os seis m eses, y tiene bien gan ad o  u n  re­
poso de varias  sem anas.

M aurice-C hevalier e s tá  aguardando  la lle­
gada a H ollyw ood de su esposa. L a  super­
producción de C hevalier, « U na  hora  contigo», 
e s tá  p ara  te rm inarse . Su cachito de dulce en 
((El desfile del am o m , Jean e tte  M acD onald, 
tiene en ella ei p rim er papel fem enino. E n  la 
versión francesa que se  es tá  haciendo de este 
ú ltim o film de Chevalier; uno de los principa- 
íes roles lo in te rp re ta  ’a v iva racha  L ily  Da- 
m ita . George C u ko r lleva la  b a tu ta  directo- 
rial, baj'o la  inm edia ta  supervisión de E rn s t 
L ub itsch ... P au l L u k as  h a  figurado e n  ta n ta s  
■películas recientem ente, qu e  a l preguntarle  
el otro  d ía  un am igo  suyo cuál e ra  el nom bre 
de la qu e  estaba  filmando en la actualidad, 
tuvo que confesarle q u e  no le venía a  la  m e­
m oria , D u ran te -v a r io s  días estuvo-film ando 
el p rim er role m ascu lino  en  dos cin tas a la 
vez ; ((Muchachas trabajadoras!) y  ((Mañana y 
m añanan . Su m ás reciente traba jo  se conoce 
)rovisionalm ente ba jo  e l tí tu lo  de «Ningún 
iombre>i, en e l 'q u e  le secundan C aro le  Lom- 

bard  y R icardo  C ortez... F lo rin e  McKinney, 
u n a  joven colegiala de diez y  ocho abriles, 
co n tra tad a  hace  poco' por la  P a ram o u n t,  de­
b u ta rá  en la  p an ta lla  en  ((Una h o ra  contig<3>'. 
la superesi>ecial p ro tagonizada  por Maurice 
C hevalier. F lorine tiene un a  voz de timbre 
dulcísimo, y  h a  dado  muchos recitales de can­
to-por la radio, no ob stan te  sus cortos años. 
Es probable que dada  la  popularidad de los- 
cantables en las ú lt im as  producciones, se la 
reserven papeles en un buen núm ero de futu- 
ro.s films...
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D E S D E  P A R Í S

UN A CHARLA CON FIERRE BATCHEFF

A
c u d í  a la  c ita  con toda  puntualidad. 

E ran  las d n co  de la  ta rde , h o ra  ele­
g ida p o r él p a ra  vernos en <cLe Be- 

rry», u n  café distinguido, lleno a todas ho­
ras de m ujeres  m uy bellas.

No hab ía  llegado aún . T om é asiento  en el 
salón principal, cerca de la  orquesta  que, en 
aquel in s tan te , e jecu taba  u n a  Sinfonía  d'R 
Beethoven.

F ué  m uy poco el tiem po que m e hizo es­
perar. Nos_ saludam os afectuosam ente y se 
sentó a  m i lado, dispuesto a  complacerme, 
según m e hab ía  prom etido el d ía  anterior,

—A quí m e tiene usted  ; puede p regun ta r 
cuanto guste—m e dijo  m ien tras  h acía  un ges­
to sim pático a l ngargon)) p a ra  que le sirviera 
café con teche.

—¿ C uándo apareció usted, por prim era  
vez, en  la pan ta lla?

— H ace s iete  años.
— ¿C on qué filin?
— ítCiaudina y su Poussin», al lado de Do-- 

lly D avis  y  bajo la  dirección de Marcel Man- 
chez.

—¿D esp u és?
— H ice m uchísim os- E n tre  ellos, «Desti­

no)), con H e n ry  R ussel ; ((Educación de prin ­
cipen, con D ia m a n t B e rg e re ; ((Vivir», con 
Robert B o u d rio z ; ((Napoleón» (en el pa­
pel de general H oche), con Abel G a n c e ; 
iiMontecristo», con F e s c o u r t ; ((Los dos tím i­
dos», con R en é  C l a i r ; «El d ifunto  iWatías 
Pascal)!, con Marcel L ’H erb ier ; (¡Un perro 
andaluz», con L u is  B uñuel, y  ahora  ((Amores 
de m edia noche»,

— ¿Q uién  es e n  él su  com pañera  de tra ­
bajo?

—D aniele P aro la , L a  bella, la  inteligente , 
la exquisita  D aniele Paro la .

— ¿ Y el «m etteur en scene» ?
— Augusto Genina,
— ¿C óm o es el «role)i que in terpre ta  usted?
—P rofundam en te  ingenuo : p rofundam ente 

d ram ático  ; lleno de un  in terés extraordinario  
y de un a  originalidad sorprendente.
■ — ¿ C uán tas  ho ras  trab a ja  usted  al día , ante  

la cám ara?
— D e ocho a  diez.
— ¿L e resu lta  difícil h acer cine?
— No.
— ¿ E s  cierto que  piensa usted  casarse?

Las Sales Litinicas D alm au, mezclacias 

con el ag u a  en  las principales com idas, 

son insustituibles p a ra  cu rar las Enfer­

m edades del Estóm ago, V ejiga . R eu ­

m atism o y  G ota.

—Sí. Me aburre  u n  poco la vida de soltero, 
pa labra  de honor.

—¿C óm o es su  tipo de m u jer?
—£ l  de la  m u je r  f r a n c e s a ; a lta , delgada, 

de línea suave y elegante. Bella, m uy bella, 
con los ojos azules o verdes y  la  cabellera 
rubia  como el sol. Pero , an te  todo, qu e  sea 
inteligente y  buena.

- -¿ L a  h a  encon trado  usted  va?
— No m e  atrevo a asegurarlo , pero...
— Comprendido,
Callam os un instan te . L a  orquesta  suspira  

un  vals rom ántico , dem asiado tr iste  para

aquel arñbiente' de frivolidad y coquetería 
Dos m ujeres pasan  a nuestro  lado, dicJendo 
una a  la o tra , q u ed am en te : ((¿Has visto? 
E_se es P ic rre  Batcheff.»

Nosotros con tinuam os ;
— ¿C óm o fué dedicarse al cine?
—Com o todos los m uchachos de m i tiem ­

po, p asab a  los días com prando postales de 
a rtis tas  y  recortando sus figuras de los pe­
riódicos. T en ía  vma colección inm ensa, tan 
bien ordenada  que, en  un m inuto  podía ofre­
cer a quien lo solicitase la  sonrisa  de Dou 
glas F a irb an k s  o los ojos llenos de m isterio  
de F rancesca  Bertin i. U n  día  m e  levanté m ás 
contento que de costum bre y, an te  el espejo, 
comencé a  liacer los gestas  m á s  ex traños que 
usted  puede im aginarse . Entonces nació  en 
m í la idea de dedicarme al cine. L uché con 
mis padres qu e  se oponían ro tundam ente  a 
ello. F racasé. Pero después de unos años y 
cuando m enos lo esperaba, m e ofrecieron un 
contra to  para  rodar ((Claudina y su  Poussin»

— ¿Q u é  h a ría  usted  siendo m illonario?
—Películas por m i cuen ta  y  a  mi gusto.
—¿ N a d a  m ás?
— Y ayudaría  mucho a los pobres. E sto  ya 

lo hago ahora .
—¿Conoce usted E sp añ a?
— Solam ente S an  S ebastián . Alh pasé un 

verano, y  m e g u s ta  muchísimo.
— ¿ P o r  qué no se da ah o ra  u n a  vueltecita 

por M adrid, y a  que como sabe es trenan  ((Amo­
res de m edia noche»?

—E s p a ra  pensarlo.
— Anímese. Yo le aseguro  que tra e rá  usted 

un buen recuerdo de los españoles.
—V erem os. Si no tengo trabajo  para  ete  

día, le prom eto que iré.
N os levantam os. E n  la  calle, F ie r re  B a t­

cheff tom ó u n  taxi. Nos despedimos. M inu­
tos después, le vi desaparecer tra s  del Arco 
del T riunfo , cam ina de B lllancourt.

P a rís , febrero 1932.
M a r i o  A r n o l d

En e l

SALON CATALUÑA
I O S  ARTISTAS ASOCIADOS
du e  p re sen ia ro n  lo s  gran des f i lm s

EL P A SA D O  ACUSA  

EL C Ó D IG O  PEI^AL
produ cc ion es

C O LU M B IA  PICTU RES
p re sen ta n , m añana viernes, d

R A M Ó I^ PEREDA  

LUPITA TOVAR
en

A R N E  D E
s k B á k n ^ r

o i r o  f i l m  C O L U M B I A  h a b l a d o  e n  e s p a ñ o l .

R i s a s  y  l á g r i m a » ,  c u e n t o s  d e  a m o r  y  a m a r g o s  
d e s e n g a ñ o s ,  e n t r e  e l  d e l i r i o  d e l  J a z z .

Un te m a  nuevo en e l  c ine  p a r la n te .

Ayuntamiento de Madrid
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O P I N I O N E S

Juicios sobre *‘Jean de la Lune
~ r ~ O S  encontram os an te  un caso ta n ta s  

veces repetido en la h is toria  del sep- 
_  tim o a rte , que nos pasa r ía  inadver­
tido a  no ser la  ex tra o rd in a ria  calidad de esta  
obra de tea tro  llevada a  la pantalla .

Se t ra ta  de d je an  de la Lune».
Su versión te a tra l alcanzó un éxito extra- 

ordinario , hízose su  versión c inem ática y la 
concedieron e l galardón del prem io 1931- ¿ L s  
justo  esto?

Indudab 'em en te  que no, y m á s  teniendo 
'FVancia film« de ta n  ex trao rd in ario  valor 
como (lA nous la  liberté», mucho m á s  digno 
por todos conceptos del citado premio.

Jules R om ain  nos p resen ta  en su  obra  un 
hom bre bueno, u n a  p ros titu ta , u n  homose­
xual, y con los tres— tres  hijos del s i g l o -  
constituye e l a rm azón de tan  excepcional 
asunto.

«Jean de la  Lune»— el hom bre bueno— , aun 
sabiendo qu e  es la  am an te  de u n  am igo  suyo, 
se  casa con un a  p ros titu ta , la  cual tiene un 
herm ano, Cló-Clo, bohem io, cínico, degene­
rado física y  m oralm ente , que vive a  costa de 
ella.

P a sa n  de repente  cuatro  años, y  he aquí el 
p rim er fallo de la  adaptación  en' u n  asun to  de 
e s ta  categoría. Todo lo hem os de ver, no es 
necesario qu e  nos lo digan, no querem os ni 
c ifras n i palabras, querem os que las im áge­
nes nos lo expresen, necesitam os ver cómo 
pau la tinam ente , tan to  Cló-Cló como, su her­
m a n a  se regeneran, y  de súb ita  m anera , 
icjean de la L une»  lo h a  logrado con su 
bondad.

¿ E s  adm isible esto?
E s  evidente  la  incapacidad del realizador 

Jea n  C houx  p a ra  supervis^jr un a rgum ento  
d e  ta n  vigoroso colorido.

Lo qu e  con tin tas  m ás in tensas  debía apa­
recer a n te  nuestros o jo s ; es decir, el con­
tacto  de la  bondad  de Je an  an te  e l lo s ;  la 
bondad, algo que n u n ca  hab ían  encontrado  en 
la vida, u n a  fuerza poderosfsitna qu e  hizo es­
trem ecer su s  a lm as  en sen tim ien tos h a ^ a  
entonces desconocidos p a ra  ellos, el rem ordi­
m ien to  mezclado con la  g ra titu d  y e l am or.

Y e n  el ú ltim o m om ento , lo m ás sublim e 
del film, ella le ruega, le confía a  Cló-Cló que 
le h a g a  saber que huye con su  am an te  ; y 
escucha los reproches de su herm ano , r .e n ­
dose, indiferente, cuando C.ó-Cló le hab la  de 
g ra titu d , de am o r hacia Jean .

U n  tren  ; am plias cam piñas, el m onótono 
ruido del m ism o la hace m e d ita r, sin  querer, 
la  recuerda la canción de su m arido  cuando 
la hac ía  dorm ir en tre  sus b ra z o s ; com para 
su ayer con su hoy, an tes  h o n rad a  con el 
am o r de los su y o s ; ah o ra , su a m an te  está  
dorm ido en tre  sus brazos. Y  en este  m om ento 
un alto en la  m a rcha , e n  la  estación . V a n o s  
niños juegan  y can tan  la  canción de «Jean de 
la  Luneii, la  que ta n ta s  veces escuchó e lla  de 
sus labios, y  tan to  poder alcanzaron aquellas 
infantiles voces, que en un irresistible im ­

pulso aban d o na  e l express París-N iza p ara  
coger el N iza-París.

M ientras tan to  Cló-Cló le h a  descubierto 
todo a  Jean  de la  Lune.

Jean  no le cree. ¿ P o r  qué?  P o rqu e  su bon­
dad le hace suponer que todos son como el, 
y el cariño le impide com prender sem ejan te  
crueldad.

D e  nuevo en  P a rís , y a l e n tra r  ella en  su 
casa encuen tra  u n a  carta , en  la  que Jean  le 
dice que no se  inquiete  si ta rd a , pues h a  ido

a adorniu- la estación del Bosque de Bolonia, 
Y el final es y a  como el de cualqu ier film.

' Acaba haciendo a  todos felices.
E l argu m en to  es magnífico, no de vanguar­

d ia  en .su to talidad ; tiene sus m om entos de 
vu lgaridad  como tgda tram a.

L a  realización, buena e n  genera!, aparte  
a lgún fallo en  la  adaptación de la  obra_ tea ­
tra l. B ien los escenarios. R esa ltan  asimismo 
a lg un as  originales acrobacias de la  cám ara , 
sincronización perfecta, P ero  es lam entable 
pensar que lo que podía h ab e r  m arcado  una  
época en la  h is to ria  del séptim o arte , no haya  
llegado a ser m ás qu e  u n a  de ta n ta s  cintas, 
m ejor que la generalidad de ellas, g rac ias  a  
R ene Lefebre, pero a  todas luces ind igna  del 

a concedió.prem io que se
P e d r o  SAn c h r z  D i a n a

VUELTA AL MUNDO EN 80 MINUTOS
en tres m inu tos to d a  la  expedición, D ouglas. 
su  director, V íctor F lem ing , y  H e n ry  Sharp , 
su cam eram an , pasan  velozm ente de la  India  
a  través de Egip to , o R o m a , N ueva Y ork, 
Chicago y a  Hollywood, de regreso, m edian ­
te  la m ág ica  alfom bra qu e  el público cine, 
m atográfico vió ya o tra  vez en icEl ladrón de 
Bagdad».

E n  este  nuevo film, «L a  vuelta  al m undo  
en  8o m in u to s con D oug las  F a irbanks» , se 
p resen tan  las m á s  fasc inadoras escenas que 
un film de viajes haya  ja m á s  ofrecido. Los 
soberanos de varios países levan ta ron  la m- 
terdicción qu e  impide v is ita r  los lugares  se­
cretos, en  obsequio a  D ouglas , su  famoso 
huésped, y  éste se  aprovechó p lenam ente  de 
es te  privilegio p a ra  reg is tra r  en su  cám ara  
las cosas que vió y adm iró.
' E l M a h a ra já  de C ooch-Behar le facilitó 

c incuenta  elefantes y  los hom bres necesarios 
p a ra  u n a  cacería de leopardos, y  la  pan ta lla  
rep roducirá  a  toda la  c a ra v an a  m ien tra s  da 
una  b a tid a  por la  «jungla»  en  busca de es­
tas fieras. ,

E l rey  P ra jadh ipok , de S iam , que mv.tó 
a D ouglas a  u n  rea l banquete , le permitió 
fo tografiar el espectáculo que dió después en 
su honor. _ . , ■

A guinaldo, el fam oso cabecilla de los insu ­
rrectos de Filip inas, posó y habló p a ra  la 
cám ara  del as tro  del celuloide.

El venenoso cobra, de m orta l m ordedura, 
los m onos sagrados de S iam  y el elefante 
b lanco  de la  Ind ia , ap arecerán  en  el lienzo 
blanco, entre  bellas y  exóticas bailarinas,

E
f N un m undo en  el cual la  velocidad se 

h a  convertido- en  u n  asu n to  de extre- 
J  m ad a  im portancia , n ad a  m á s  in trigan ­
te  que los esfuerzos h u m a n o s  p a ra  establecer 

nuevos record^ p a ra  la  circunvalación de.

^*juUo V erne  conmovió la  im aginación del 
hom bre cuando  escribió su  uV uelta  a l mundo 
en ochenta días», h azañ a  increíb.e en aque­
lla época. .„ ,

P o s t  y G atty  dejai'on en m antillas  la  pre ­
dicción de V erne  a l d a r  la  v uelta  al globo en 
aeroplano e n  poco m á s  de ocho días.  ̂

A hora, D ouglas F a irb a n k s  convida al pu­
blico a  acom pañarle  en su  (Vuelta a l mundo 
en 8o m inu tos con D oug las  F a  rbanks».

E l record que h a  establecido es u n  record 
cinem ático, :pues h a  im presionado tlodo lo 
que h a  visto en  su  reciente v ia je  que realizó 
acom pañado de u n a  cám ara  p a ra  to m a r  vis­
ta s  sonoras.

D oug ías , que ta n to  am a  las aventura^, 
em pleó varios m eses e n  su  ji ra  a le janas y 
exóticas tie rras . A unque im presionó m iles de 
m etros de película neg a tiv a  d u ran te  la ex­
pedición, el resultado final h a  sido u n  film 
cuya duración ex ac ta  en  la  pan ta lla  es de 
ochenta  m inutos. . .

\1 condensar e l considerable m e tra je  im­
presionado, D ouglas h a  conservado solam en­
te en la  película lo m á s  sobresaliente, m ás 
ex trañ o  y m á s  em ocionante , las personali­
dades m ás b rillan tes  que conoció y los hechos 
m enos corrientes y lugares  visitados^ cuandom e n o s  c o m e ii ie *  y  ̂ ^n trp  h&V
f u é  h u é s i ^ d  d e  lo s  m a g n a s  J S o s  d e T ú t b o l , ' ü n a  l u c h a  a  f u e r z a  d e  pu-
O r ie n ^ e ,  C h i n a ,  J _ a p ó n , J . a m ,  I n d o c h i n a . , ^  ^  ^  i n t e r e s a n t e s  c o s a s
dia , H a w a y  y las F ilip inas son los países 
que constituyen la  base dei film.

AI rea lizar su  ráp ida  circunvalación del 
globo en la pan talla , D oug las  h a  em pleado 
no ob stan te  los m ás ingeniosos procedim ien­
tos. E l aeroplano de P o s t  y  G atty , que  vo­
lab a  a  200 millas por hora , re su lta  lento  com­
parado con los m étodos de transportes  em ­
pleados por el popula r astro .

Así, p o r ejemplo, cuando D ouglas decide 
cruzar el océano en tre  C h in a  y las Filipinas, 
echa a  correr y  d a  u n  g ran  salto. D esde 
H ong-K ong a i fam oso A ngkor, la Indochina 
es cruzada con un «m ashic shot)) de golf, y

n o t i c i a r i o
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Fredric  M arcli p ro ta ­
gonizará ' 'E l  ala ro ta“

'kEDRic March, el genial in térp re te  del 
personaje principal en «El hom bre y el

___ m onsrtuo», te n d rá  el rol estelar e n  <(E!
ala  rotan, la  pieza tea tra l que hizo h is to ria  al 
p resen tar en la  escena el a terriza je  forzado 
de u n  aeroplano.

E l d ram ático  episodio con las a v en tu ras  t e  
un joven av iador a  quien u n a  avería  obliga 
a  b a ja r  en  el m ism o centro de u n a  zona que 
sirve de diario cam po de ba ta lla  a  dos bandas 
enem igas, y  en tab la  un original duelo con un 
bandolero por el a m o r de u n a  bella chiquilly 
(le la  región, com enzará a rodarse  ta n  pronto 
term ine M arch  su labor en  la  c in ta  «La capi> 
negra». j

Lloyd C orrigan  d ir ig irá  »E1 a la  rota».

A ctriz contratada

M
ARGALO G i l m o k e , h ija  de F ra n k  G il -  

m ore, secretario  de u n a  d e  las más 
im portan  tes,-si no la  m á s  poderosa 

de las asociaciones de a r t is ta s  de tea tro  y de 
cine, acaba  de fii-mar un convenio con P®' 
ram o u n t y se  e n c a rg a rá  de un role en «Des- 
carriada)!, la  c in ta  en  que tienen los princi­
pales papeles N ancy  Carrol!, R ichard  Arlen 
V PauH ne Fredric.

Ayuntamiento de Madrid
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A R G U M E N T O S  D E  L A  S E M A N A

NJI^UFRJ^QOi D E L  A M O R
Producción P aram o«n t. —  Protag:onistas: Jeanette  M ac D oaald  y  Jacfc Oafcie. — N arrac ión  de R uiz  R om ano

M
is s  J o a n  W o o d ,  la  herm osa m o­

dis ta  de los ojos verdes y  la  ca­
bellera de oi'o, se  encuen tra  en 

situación en  ex trem o  difícil. D eslum brada  
por la pei'spectiva de p ingües ganancias, 
com prometió todos su s  ahorros y  h a s ta  la 
tienda d e  m odas, qu e  constituye su única 
fortuna, en la organización de c ierta  g ran  
com pañía de rev is ta  que debe ac tu a r  en uno 
de ios principales teatros de Buenos Aires; 
y  un e rro r de cálculo h a  hecho que la  novel 
em presaria  estadounidense  quede sin recur­
sos aun  an tes  de qu e  la com pañía tom e el 
barco que debe llevarla  a  la  g ran  capital 
sudam ericana, donde la  esperan  ruidosos 
triunfos, de los cuales corresponderá a 
m iss W ood b u e n a  parte , no -en gloria, sino 
en gloriosísimos dólares.

P a ra  colmo de m ales, el casero y otros 
acreedores, gentes prosaicas a  quienes no 
ab landaran  las súplicas de la  m ism ísim a 
D iana  cazadora, si la  casta  diosa tu v ie ra  la 
m ala fo r tun a  de figurar e n  e l debe d e  sus 
libros de contabilidad, m anifiestan a  miss 
W ood qu-c no le quedan m ás que dos cam i­
nos ; p ag a r  lo que les adeuda o verse dem an ­
dada an te  los tribunales. /

No puede la  m odista h acer lo prim ero, y 
los que la  acosan se .apresuran a  llevar a' 
cabo lo segundo ; de donde resu lta  qu e  de 
aUí a  poco e l brazo inm isericorde de la  Ley, 
representado por los de un tozudo alguacil 
y  varios robustos mozos de cordel, penelre 
tanto  en  la  casa de habitación como en la 
tienda d e  m odas de m iss W ood con e l re­
suelto propósito de ponerle los tra s to s  en la 
callc y  ap a ñ a r  con las telas, tra jes  y dem ás 
artículos de algún  valor que fuere  del caso 
llevarse.

En m om entos ta n  angustiosos para  la 
afligida deudora, preséntase a  v is itarla  su 
novio, W ally  W endell, m uchacho de la  m e­
jor sociedad, com o que es n a d a  m enos que 
hijo del muteim illonario m íster W endell.

Bien qu is iera  W ally  sacar a  su  prom etida 
del aprieto  en  qu e  la  encuen tra  y  diera, a  
trueque de lograrlo, h a s ta  la  m an o  derecha, 
y aun con la  izquierda de ad eh a la  si se  las 
pidieran, pero  es el caso que, a u n q u e  vás- 
tago de uno d e  los m agnates  m á s  opulentos 
de los E stados U nidos, el joven W endell se 
halla, por culpa del' am or, sin  m á s  tesoro 
que el de su s  ilusiones. Porque W endell pa­
dre, en tre  cuyos planes no e n tra  el de tener 
un a  n u e ra  m odista , h a  recurrido  a l-c lásico  
expediente de s i tia r  por ham bre  a  su  here­
dero, a  quien e sp e ra  obligar así a  desistir 
de sus descabellados planes m atrim oniales .

H állanse  los dos novios dom inados por 
esa desesperación que al para lizarnos para  
la obra nos obliga a  convertirnos e n  espec­
tadores resignados, o cuan d o  m enos im po­
tentes, de n u es tra  propia ru in a , cuando se 
presenta  en la  tienda  de m odas donde están  
un am igo  d e  W ally  al que acom paña un 
chofer.

Basilio Pistol, el am igo, explica en breves 
palabras el objeto qu e  allí le trae. P o r  culpa 
de V olta lre  M acG innis, e l chofer que lo 
acom paña, se  en cu en tra  en graves dificul­
tades con la  policía ; dificultades de que no 
podrá sa lir  a  m enos qu e  pague en  seguida 
la fuerte  m u l ta  que a  am bos les han  im ­
puesto. Su d isyuntiva, ta n  ap rem ian te  como 
la de m iss W ood, e s  acaso  m á s  terrible, 
puesto qu e  n o  se  t r a ta  so lam en te  de p ag a r  
o de que lo pongan en el arroyo, sino de 
pagar o  d e  qu e  lo m e tan  e n  la  cárcel.

W ally, como el d iscreto lector h a  podido 
verló, no es tá  p a ra  sac a r  de apuros a n a ­
d ie ; y  asf lo m anifiesta al com pungido P is ­
tol, quien no hallando  o tra  esperanza de 
salvación, conviene, tra s  breve consu lta  con 
V olta ire  M acG innis, en apelar a  la  fuga. 
No h a  de fa lta r , e n tre  los m uchos barcos que

zarpan d ia riam en te  p a ra  todos los puertos 
dcl globo terráqueo, a ígún  barco en el cual 
puedan irse a climas d is tan tes...

*  *  *

El pensa r  que la com pañía de revistas 
por proveer a  la cual de vestuario  h a  que­
dado en  la  ru in a  sale  p ara  Buenos Aires a 
bordo del A ndes, sug iere  a  m iss W ood un 
lian audaz. ¿ P o r qué no em b arca r tam bién 
lacia  el Pai'ís sudam ericano  del cual le han 
contado ta n ta s  m arav illas?

M ás a fo rtu n ad a  e s ta  vez qu e  las an terio ­
res, la  m odista  de los ojos verdes y la  ca­
bellera de oro logra su deseo a l conseguir 
pasa je  a  bordo del A ndes, en  el cual v ia jará  
como a r t is ta  de la  com pañía.

W ally , Basilio y .  V olta ire  consiguen, por 
su  parte, desviar de sus cabezas la  m ala 
suerte  que con tan to  ensañam ien to  los per­
sigue. G racias a  la  disposición favorable de 
W illiam , el p rim er oficial del A ndes, obtie­
nen todos tre s  sendos empleos a  bordo de 
la  lu josa nave, donde esperan pasarlo  muy 
bien.

N ó les dice su  inesperado favorecedor en 
qué consistan esos empleos, n i ellos, que 
no están  pai-a regodeos y sí urgidos de ap ro ­
vechar la  inesperada coyun tu ra  q u e  se  les 
presenta, juzgan  del caso averiguarlo. Desde 
lavar las cubiertas h a s ta  servir a  la  m esa  o 
lu s tra r  calzado, a  cualquier cosa se  hallan 
dispuestos a  trueque de verse e n  salvo.

Su en tusiasm o  no ta rd a , em pero, en  con­
vertirse  en negro abatim ien to  a n te  ia  rea ­
lidad. Los em pleos que les h a  dado el p ri­
m er oficial son d e  fogoneros; y  el trabajo  
que los obliga a  p a sa r  ho ras  y horas su ­
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friendo u n a  tem p era tu ra  infernal es tan  pe­
noso que W ally llega a  sentirse  dispuesto a 
ren u n c ia r  no d igam os a  una , a  m edia do­
cena d e  m iss W oods ; y  B asilio  P is to l y  Vol­
ta ire  M acG innis susp iran  por verse en la 
cárcel, donde al m enos no sentir ían  este 
m areo  que los tiene hechos u n a  lá s tim a  ni 
este  calor d e  horno  que los desuella vivos 
n i estas am pollas que la  pala  les h a  sacado 
en las m anos.

P o r  fo rtuna  p a ra  los tre s  improvisados y 
nada  voluntarios m arean tes , el capitán  del 
Andes, sabedor de que W ally  W endell es 
hijo del' m ultim illonario  m íster Wendell, 
g ran  am igo del je fe  de la  com pañía .naviera 
a  qu e  pertenece e l barco, se  ap resu ra  a sa ­
car ai joven del departam en to  de m áqu inas 
y  a  instalarlo  en uno de los cam aro tes  de 
preferencia. En cuan to  a  Basilio y  a  Voltai- 
re, su calidad d e  com pañeros de infortunio 
d e  W ally  les sirve para  p a sa r  de la  vecindad 
de los hornos donde agonizan a la  del co­
m edor, donde quedan de cam areros.

Todo sonríe, pues, a  los tres a rgonautas .
Y  tam poco se  h a lla  descon ten ta  m iss W ood, 
sino an tes  m uy a n im ad a  con la  esperanza 
de rehacer su  fo r tu n a  y au n  doblarla  con el 
buen éxito que espera  a la  com pañía de re­
v is tas e n  Buenos Aires.

P e ro , como si los ciegos elem entos se 
hicieran ah o ra  m inistros de la  fa ta lidad que 
parece no se  can sa ra  de perseguir a nues­
tros personajes, esta lla  u n a  furiosa tem pes­
tad  que hace  zozobrar el A ndes...

L a  la nch a  en  que  se  han  salvado miss 
W ood y los tres com pañeros a rr iba  a las 
playas de ignorada  isla del trópico. Con 
ellos v a  tam bién  u n a  p asa je ra  de! Andes, 
m iss  C onstance  C ook , q u e  es, h a s ta  cierto 
punto , c au san te  de las peripecias y  desven­
tu ra s  por qu e  han  pasado ú ltim am ente  la  
m odista  de los ojos verdes y  ia  cabellera 
d o rada  y su  aristocrático  novio. C ausan te  
involun taria , dicho sea e n  verdad, pues no 
tiene e lla  la m en o r culpa, ni ta n  siquiera 
la m enor noticia, de que ia  oposición de 
m íster W endell ni casam iento  de W ally con 
m iss W ood obedezca principalm ente  a  que 
el m ultim illonario  quiere  que sea m iss Cook 
y no m iss W ood la  qu e  su  h ijo  elija  por 
esposa.

E n  vez de los indígenas que presum ían 
ha lla r  en  ,esos parajes que parecen encon­
tra rse  aislados del resto  del m undo, los náu ­
fragos tropiezan con Je rry , u n  com patrio ta 
que ocupa e l puesto, a l parecer envidiable, 
de cacique de la  pacífica y  ultracívilizada tr i­
bu h ab itadora  de Ja isla.

C uando  Je rry  ve los tra jes  tjue m iss W ood 
y sus com pañeros de naufrag io  han  logrado 
salvar en  la  lancha, les propone que se los 
vendan p a ra  que  sirvan de atavío  a  las be­
llezas ind ígenas, h erm osas m uchachas que, 
caso sorprendente , se expresan e n  inglés con 
la  m ism a facilidad que si hubie ran  nacido 
y vivido en e l corazón de N ueva Y ork,

C onviene m iss  W ood en  la venta, y  reci­
be a  cam bio de la  m ercancía  la  propiedad 
de la  isla, qu e  es r iqu ís im a e n  perlas y  en 
la cual abundan  los yacim ientos de petróleo.

D e  poco servirían aquéllas ni éstos ni 
cuan tos tesoros pueda contener la  isla a  ios 
náufi'agos, quienes lo pasarían  m uy m al en  
medio de tan  envidiables posesiones si no 
fu e ra  porque Jerry , e l curioso cacique, pro ­
vee a  todas su s  necesidades y  h a s ta  a  su  re ­
galo con verdadera esplendidez de soberano. 
A in iciativa suya, la  isla q u ed a  declarada  en 
estado  de perpetua  fiesta ¡ m iss W ood y sus 
com pañeros no tienen m á s  ocupación que 
asistir  a  rústicos, pero  suculentos banquetes, 
gozar de la  am enidad de los muchos y en­
can tados pa ra je s  dignos de u n a  égloga vir-
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g iliana que hay en  la  isla, re ír las agudezas 
del cacique, ad m ira r  los cantos y  las danzas 
de sus vasallas o, p a ra  no ser m enos, bailar 
y  can ta r  a  su  vez en tre  los aplausos de los 
isleños.

Como puede suponerse, los am ores de 
W ally  y  m iss  W ood les hacen sen tir  que la 
is la  es un verdadero paraíso , y  o tro  tanto, 
a  lo qu e  se colige, acab ará  por parecerías a 
V olta ire  M acG innis y a  m iss  Cook, e n  los 
corazones d e  los cuales han  hecho tam bién  
b lanco las flechas del diosecillo alado que 
con tra  todos ases ta  y  siem pre d a  en el co­
razón.

Así te rm in a ra , e n  un cu ad ro  perfecta- 
m ente  idílico, la  h is to ria  de estas extraordi­
n a r ia s  aven tu ras  de no h ab e r  ocurrido los 
sucesos de qu e  va a  d arse  noticia.

Q uiso  la  casualidad  que e l ya te  de mís- 
ter W endell, padre , recibiera uno de los 
m ensajes ina lám bricos enviados p o r el A n­
des cuando zozobraba.

D espués de h ab e r  navegado por los pa­
ra jes  cércanos al del siniestro, el ya te , a 
bordo de! cual v ia jaba  m íster W endell, pro­
cedió a  tocar en las islas cercanas, p o r si 
e ra  caso qu e  hubie ran  hallado refugio en 
el!a.‘! a lgunos d e  los náufragos. Así fué co-

• popu lf l ir | í |m -

m o dieron con la  isla donde se  encontraban , 
y  m uy a gusto , según sabem os, W ally , miss 
W ood, V oltaire, m iss Cook, Basilio Pisto! 
y  Je rry  y  sus vasallas.

E l arr ibo  del yate, a l volverla a  u n  m un- 
do del cual se creía a le jada  p a ra  siempre, 
despertó en la  m odista  de los ojos verdes 
y la  cabellera dorada, nuevas am biciones de 
dinero, p a ra  realizar las cuales comprendió 
le b rindaba  coyuntura  m uy propicia la  isla 
cuyos criaderos de perlas y  yacim ientos de 
petróleo cobraban súb ita  valorización con lf> 
presencia  del m ultim illonario  m íster W en ­
dell.

N o  se hizo éste  el rem olón p a ra  llevar a  
cabo lo que le  parecía  un negocio redondo ; 
y  an tes  de que el ya te  em prendiera  viaje 
llevando a  bordo a  los náufragos, quedaba 
ce rrad a  e n  firme la  venta de la  isla, por la 
cual recibía m iss  W ood un milloncejo de 
dólares.

D e  e s ta  m a n era , a l desprenderse el barco 
de las cosías del tropical paraíso , todos se 
sienten felices; m iss  W ood  y_ W ayll, por­
q ue  n a d a  se  opone y a  a la  realización de su 
m a trim on io  ; V olta ire  y  m iss  Cook, porque 
p iensan casarse  apenas lleguen a  lOs E s ta ­
dos U n id o s ; Basilio F is to l y  Je rry  y las 
is leñas que hab lan  inglés como si hubie ran

nacido y vivido en N ueva Y ork, porque les 
h a laga  sobrem anera  la  idea de verse muy 
pronto  en  B roadw ay, en  cuyos te a tro s  y ca­
bare ts  esperan  divertirse lo que no e s  deci­
ble, y  m ís te r  W allace W endell, porque la 
isla, que apenas le h a  costado un millón, ie 
h a rá  g a n a r  u n a  m illonada e n  cuanto  em ­
piece a beneficiar, como lo h a rá  muy en 
breve, sus riquísim os criaderos de perlas y 
sus al parecer inagotables yacim ientos de 
oro negro.

E m pero, p a ra  que es ta  aven tu ra  desusada 
tenga  u n  final qu e  no lo sea m enos, cuando 
ei ya te  h a  alcanzado a  separarse  _ apenas 
unas cu an tas  brazas de la  costa, la  isla, sa ­
cudida por repen tina  conmoción sísmica, va 
sum erg iéndose  len tam en te  en  el Océano, 
a r ra s tran d o  consigo a  las profundidades sub­
m arin as , los p lanes del insaciable  m íster 
W endell. L ó  cual prueba, al m enos por un a  
vez, que no siem pre son los hom bres p rác ­
ticos os que  hacen m ejores negocios. Por­
q u e  m iss W ood y W ally , que estuvieron 
siem pre dispuestos a  sacrificar la  riqueza en 
a ras  del am or, h a n  logrado uno  y o tra ...

y  si, lector, dijeres ser comento,
como m e  lo contaron, te lo cuento.

F IN
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P r o t a g o n i s t a :  C l a r a  B o w .  —  N a r r a c i ó n  d e  E n r i q u e  d e  B e t a n z o s

P
E P P E R  W hipple, la  pelirroja y  pizpire­

ta  cam arera  de «Pepper’s», el restau- 
ran tuco  cuya parroqu ia  la  forman 

casi p o r en tero  los em pleados de c ierto  ra ­
m al de- em palm e de un ferrocarril estadouni­
dense, h a  sorbido e l seso a  dos de los clien­
tes.

«Bootsii, M acG ee y «Clicker», W atso n , 
am igos ín tim os y condueños de u n  au tom ó­
vil que m ás tiene de m á qu in a  fija que  de 
medio de locomoción, h a n  dem ostrado  un a  
vez m ás, a l en am o ra rse  de ((Peppern, _ la  fe­
liz concordancia de sus gustos y  aficiones.

A esto, qu e  e s  g rav e  de suyo, se  agrega 
que iiPepper», fiel a  su apodo, que en buen 
rom ance quiere decir lisa  y  llan am en te  pi­
m ien ta , m uéstra se  con am bos g a lanes  pi­
cante, requetepicante , sin perjuicio de dar, 
ai m ism o tiem po, ejemplo insigne de neu ­
tralidad. P o rq ue  si sonríe  a l uno a l servirle 
la sopa, ah í le v a  o tra  sonrisa  igua lm en te  
prom etedora a l com pañero m ien tras  le  a la r ­
ga u n  vaso  de ag u a  ; el m ira r  cOn intención 
y h a s ta  con provocación am orosa a  «Boots» 
no es obstáculo p a ra  qu e  aliente  a «Clicker» 
en la  m ism a  form a.

Ni que decir tiene qu e  e sa  conducta de la 
pelirro ja  es u n a  seria  am en aza  p a ra  la  am is­
tad , p o r lo  m enos p ara  la  concordia ad m ira ­
b le  que h a  re inado  siem pre en tre  los dos 
com pañeros. «Peppern, sin propósito^ deli­
berado, declarémoslo e n  jus tic ia , predispone 
a  «Boots» e n  con tra  d e  «Clicker», y  a  éste 
en con tra  de a q u é l ; pues ta n to  u no  como 
o tro , con el ciego optim ism o n a tu ra l  en 
todo enam orado , se juzga  el preferido, y  es­
t im a  que  su  desafortunado  e  im pertinen te  
rival fa lta  a la  am istad , a  la buena educa­
ción, a  la  m ás elem enta l prudencia, a  toda 
sensatez al em pecinarse  e n  rend ir  u n  cora­
zón que, según m anifiestos y  vehem entes 
indicios, no e s  por él sino  p o r su  am igo  por 
qu ien  ap resu ra  sus latidos.

H a s ta  -el m om ento  en que com ienza esta 
narrac ión , las diferencias e n tre  am bos com­
p añeros no h a n  pasado  del te rren o  de las 
discusiones, cada vez m á s  vivas, eso  sí, _ a 
que sirve de centro  el autom óvil de propie­
dad com ún ... Q ue si «Boots» tiene la  culpa 
de q u e  el carricoche n o  a n d e ; qu e  no se­
ñor. q u e  es ciClicker» quien, p o r su s  des­
cuidos y  torpezas, hace  qu e  resu lte  m á s  có­
m odo, am én de m á s  rápido, em plear e l co­
che de S an  Francisco  que el asendereado es­
pécimen de la ind us tria  de m ís te r  F o rd  p a ­
ra  cualesquiera  excursiones o diligencias...

L a  situación es vidriosa, casi tan  propensa 
al casus belU como la  d e  E u ro p a  poco antes 
de 1914 : cuando h e  aquí que in terviene un 
tercero en  discordia.

E s  éste  Je r ry  H ám ilto n , el h ijo  del direc­
to r d e  la  com pañía  f e iT O c a rr i le ra .

D isim ulando  su  v erdadera  condición so ­
cial b a jo  la  h um ilde  apariencia  de un g u a r ­
dafrenos, al que su trab a jo  lleva al em pal­
m e, Je rry  tra b a  am istad  con «Pepper», y  no 
ta rd a  en q u ed a r  flechado.

No le  parece m a l a  la  pelirroja el nuevo 
p re tendiente , a n te  el cual sufren  definitivo 
eclipse las ilu so rias  esperanzas de «Clic- 
ker« y la s  no m enos ilusorias de «Boots», 
quienes, poniéndose a l cabo de acuerdo en 
ésto como lo h a n  estado  en todo lo dem ás, 
llegan a  la  poco h a lag ad o ra  conclusión de 
que  e l recién llegado y no n inguno  de ellos, 
es e l hom bre  al qu e  prefiere el adorado to r ­
m ento  de arabos.

E l idilio lleva todas las trazas de culmi­
n a r  en  m a trim on io , cuando  h e  aqu í que in-
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DE CAUCHOLINA 
PARA ADELGAZAR

^  Rambla de C ataluña, 24 
^  B a r c e l o n a '

S u c u r s a l e s  en  B i l b a o ,  C ó r d o b a ,  C o ru f ia  
M ála g a ,  Madrid ,  O v ie d o .  S a n ta n d e r ,  S a n  S e ­
b a s t i á n ,  S e v i l l a .  V a lenc ia ,  V lgo y Z a ra g o z a .

terviene un nuevo e  im portan te  personaje.
M íster Jo rdán , alto em pleado de la  em pre ­

sa , juzga que el h ijo  del señor d irector está 
a  p un to  de com eter u n a  ca laverada irrepa­
r a b l e ; y  cree cum plir con un  deber im pera ­
tivo a i poner a  m íster H ám ilto n , padre, en 
au tos de lo q u e  e s tá  ocurriendo y lo que 
o cu rr irá  si no se  acude a  evitarlo  p ron ta ­
mente.

U n a  n u ev a  complicación su rge  en la  sen ­
da, h a s ta  a h o ra  llana  y florida de los ena ­
m orados : W hipple, el pad re  de «Pepper», 
en te rado  d e  q u e  Je rry  no es tal guardafre ­
nos, áino e l h ijo  del director de la  com pañía 
ferrocarrile ra , cam bia la  ac titu d  de expec­
ta tiva  benévola con que  m ira ra  los am ores 
de su  h ija  p o r la d e  fran ca  y resuelta  opo­
sición. P a ra  hacer valer la  cual acude al 
expediente de encerra r a  uPeppern, que así 
no podrá  v e r  al novio n i com unicar con él 
y  acab ará  p o r olvidarlo.

¡ Ilusiones de los padres  de todos los 
tiem pos! L a  pelirroja, con la  ayuda de Pe- 
nélope, la  h e rm an ita  m enor, un diablillo a 
quien en ca n ta  verse envuelto  en  tan  desusa­
d a  av en tu ra , logra  escapar y  corre adonde 
la  espera  su novio...

E n  casa  de m ís te r  H ám ilto n , a  la cual la 
lleva Je r ry  y la  p resen ta  como su  prom etida, 
esperan  a la  pelirro ja  dificultades que  j e  ha­
rán  ver que  el am or en tre  m illonarios no 
es siem pre miel sobre hojuelas.

V irg in ia  H ám ilto n , su fu tu ra  cufiada, la 
recibe muy cordialm ente, le b r ind a  desde 
q ue  se  conocen afecto y confianza, que p- 
recen, y  én  rea lidad  son, h ijos de la  má.s 
sincera y  espon tánea  sim patía.

M íster H ám ilto n , el suegro .en agraz , no 
se le m u estra  hostil. H o m b re  m und an o  y 
conocedor de la  vida qu e  es , fía an tes  a  I'' 
m a ñ a  que a  su  au to rid ad  de padre e i lo­
gro  d e  lo qu e  desea, que  no es o tra  cosa 
sino h acer que  Je rry  se  desencan te  de <(Pep- 
peni y  llegue, por p rop ia  volun tad , a l rom ­
pim iento, al cual no le llevaran  ah o ra  pru­
dentes consejos n i enérg icas am enazas.

Fiel a  la  n o rm a  de conducta q u e  se  ha 
im puesto, m ís te r  H ám ilto n , a tiempo que 
a tiende y au n  feste ja  a  la  p rom etida  de su 
hijo, n iégase  a  n o m b ra r a  éste p a ra  cierto 
im p o rtan te  puesto qu e  h a  quedado vacante 
e n  la  em presa . L os am ores del joven , se­
g ún  d a  a en tender, le  h a n  convencido de

(Continuará)
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Imágenes vivas de la

RUSIA DE HOY

Prim er film  ruso hablado y cantado'.

U n a  obra  apasionante, hum ana, vigorosa. 

¡E l espectáculo cum bre del año!

en

HUECOGRABADO
C J 4 - H a RCILONA
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